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AÑO I.

LEGO
PUNTOS DE SUSCRICION

En la Administración y Redacción de este periódtro, caite 
la Visitación, nüm. 8, cuarto segundo de la iiqmerda.

PERIÓDICO MODERADO.

El importe de la suscricion en Madrid se abonar! en efec­
tivo en la Adraini-stracicn. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medio de. libranzas del Giro mütufl, óse-ilosde 
correos, y también por letras de exacta realización 4 favor de 
la Administración; de esta última manera, ó bien haciendo el 
abono en efectivo en la AdminislracioD, te scrvir4n lassuscn- 
cienes en Ultramar.

En Pilis en la Agencia lllerarhIIltpaao-Ámcricana, Ghaus- 
sícd'Aitfin. 18.

El impone de las snscriciones que se envíen por cualquiera 
elaac de giros, se snplica que se vcrlBque por medio de caita 
certideada como medio de evitar toda clase de extravio.

MADRID,—Viernes 20 de Mayo de 1870. NUM. 85.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Todo el interés de la sesión de ayer tarde se re- 
en la lectura de los partes telegráficos recibi- 

° Dor el gobierno dándole cuenta de la insurrección 
‘̂ °iitar ocurrida en Portugal, y que nuestros lectores 

¿atver en la correspondiente sección del presente 
^  ^eró El ministro de la Gobernación no pudo satis- 

¿ la pregunta del Sr. Figueras acerca el lema 
bandera que han levantado los insurrectos por­

tugueses, sin duda por la misma gravsdad de los su-

*̂**La noticia del referido pronunciamiento no moti- 
ó más excitaciones ni más explicaciones en la Cá­

ntara, si bien fuera de ella es objeto de los más varia-
dos comentarios. como es natural, en los i^rimeros
momautos.

Continuando la discusión pendiente del proyecto 
de ley de organización provincial y municipal, sa 
orobaron los artículos que faltaban del capítulo 4.* 

motivaron la controversia del dia anterior entre 
el ministro de la Gobernación y la mesa, y además

del Breves y de excasa importancia fueron los 
d̂ iscursos que en contra de dichos artículos pronun­
ciaron algunos diputados republicanos, atacando la 
creación de las juntas municipales, por lo que califi­
caron de reaccionaria á la comisión, dictado de que 
urocuró defenderla el individuo de ella, Sr. Morales 
Diaz en un largo y pesadísimo discurso. Efectivamen­
te, la palabra valía la pena, y el tiempo empleado en 
rechazarla no pudo ser dedicado á mejor tarea. ¿Quién 
DO se ofende con título tan denigrante?

Las se.siones no ofrecen ya más interés que el de 
los incidentes que impensadamente suelen surgir, 
rompiendo por un momento la monotonía de una dis­
cusión lánguida y, digámoslo asi, casera. Los pocos 
diputados que concurren, lo hacen, según hemos oi­
do decir, para matar el tiempo: algunos, quizá, para 
estar sentados en asientos más blandos que los que 
usan de ordinario.

El proyecto de autorización al ministro de Gracia 
y Justicia continúa siendo el tema de la discusión en 
las sesiones nocturnas.

La de ayer versó sobre aboliciou de la pena de 
muerte que pidió por medio de una enmienda el se- 
llor Romero Girón.

El Sr. Martos, que contestó á su discurso, se mos­
tró tan contrario á la referida pena como el ex-subse- 
cretario de Ultramar. , ,

Este pidió también que se borrasen del Código los 
artículos que estableceu castigos contra los ataques 
& la religión, y en esto no hacia más que ser conse­
cuente con la lógica revolucionaria, pero después de 
todo, ¿qué importa que no estén borrados del Codigo 
Bastante borrados están con no aplicarse, y en este 
concepto no creemos que el Sr. Romero Girou pueda 
tener quejas.

El Sr. Martos hizo en su dmcurso algunas alusio­
nes personales que motivaron ciertas punzantes fra­
ses cambiadas entre el ministro ciinbrio y el t>r. Gon­
zález Marrón. Respiraron las simpatías catre los de­
mócratas y los unionistas.

EL PROCESO DE LA REVOLUCION.

Todos los dias parece que se agotan los re 
cursos y las razones para presentar de relieve 
los excesos y los desastres de esta revolución 
inicua, de esta revolución de Setiembre que nos 
abrasa y nos devora y nos deshonr i, y que abra 
sa y devora y deshonra, más que á la nación 
misma, á los autores y cómplices de tan horrible 
felonía: y cuando parece que se ha dicho la ulti­
ma palabra contra la revolución, aparecen hecho» 
nuevos, datos nuevos, declaraciones más impor­
tantes y poderosas, ya para confirmar nuestros 
juicios y pronósticos, ya para afirmarnos en nues­
tras opiniones y conceptos, ya para esclarecer y 
reverberar como la luz eléctrica todas las oscuri­
dades que encierra esa noche lóbrega, todas las
deformidades de ese mónstruo.

Cediendo á los resultados do la experiencia, 
cediendo al influjo de la razón, puesta la revolu­
ción en el grande aprieto de tener que hablar, de 
tener que declarar, de tener que referir lo que es, 
y lo que ha hécho después del tiempo trascurrido, 
después de muchas medias declaraciones, como 
todo criminal que duda, como todo criminal que 
vacila, la revolución, puesta delante de su juez 
natural, que es el pueblo, la revolución, temerosa 
de unas nuevas elecciones, la revolución, presa 
de su remordimientos, se presenta á declarar de 
plano ante la perspectiva de los comicios convo­
cados.

La confesión está hecha con entereza, con ver­
dad, con solemnidad y con una grandilocuencia 
que aterra y espanta por lo exacta.

Esta declaración no es un acto de desespera­
ción, no es un acto de cobardia; es por el contra­
rio, un acto de arrojo, de valor, de serenidad, 
porque la revolución, intimidando al juez, preten­
de aturdirle, y en medio del aturdiimeuto, sal­
varse. Es un acto de audacia y de extratagema, 
pero los abogados de la causa contraria estamos 
serenos; conocemos al reo, y esta vez no se ha de 
escapar tan fácilmente, á pesar de su astucia y 
de la fortuna con que se ha salvado de otros lan­
ces apurados.-

Oigamos la declaración del delincuente.
Habla por boca de La Política.
El órgano más autorizado hoy de la unión li­

teral, el más valiente, el más inteligente, el que 
ha reemplazado al antiguo Diario Español, el que 
ha dicho varias veces, y  con razón, que la revo­
lución la ha hecho la unión liberal, La Política, 
volvemos á repetir, hace la solemne siguiente 
confesión:

«Dos años de agitaciones estériles, tanta sangre 
inútilmente derramada por nuestro bizarro ejército, 
la paralización de los negocios públicos y particula­
res, la ruina genera!, el hambre consiguiente, los in­
tereses, las preocupaciones y los sentimientos lasti­
mados por deplorables debates, las deudas, los servi­
cios, los haberes no pagados, la inseguridad dcl ór- 
den público, la confusión y la impotencia de que ha 
dado varias muestras la Cámara, el desprestigio que 
acarrea á los hombres más eminentes el ejercicio del 
poder, las malévolas y calumniosos predicaciones de 
la prensa enemiga de la revolución ó de la monár 
quía, nuestras lamentables divisiones, el poco valor 
de que hemos dado pruebas para hacer economías, 
para purificar el personal administrativo y para po­
ner coto á las ambiciones y las codicias de la empleo­
manía, la debilidad de unas autoridades, la ilegal in­
tolerancia de otras, y sobre todo y más que todo, la 
idea que las mismas Córtes han sugerido á todo el 
mundo de que no son capaces de elegir un rey, de 
ultimar la revolución, de cerrar el período constitu­
yente; todo esto junto ha dado al fin por resultado que 
los revolucionarios de Setiembre nos quedemos solos 
en el alcázar de la situación, bloqueados por la duda, 
por la desconfianza, por el desvío, por el menosprecio, 
por el ódio y por las amenazas del país que, no espe­
rando ya nadado nosotros, nos niega su cooperación, 
nos niega sus auxilios, nos niega hasta sn compasión, 
nos vuelve la espalda y nos deja consumirnos como un 
incendio que no se puede apagar, paro qu« se ha cortado 
y aislado para que no se propague á otras regiones.

El que no oe esto, ni conoce el país en que vive, ni tiene 
el instinto de su propia conservación. Los que lo vemos 
claro, sabemos que los de.sgraciados, aunque bien in­
tencionados patricios, que componen la Asamblea de 
1869 y que representan la revolución en el gobierno, 
presos como se bailan en ese alcázar incendiado y sin 
comunicación con el resto del país, no tienen que es­
perar nada de nadie, no pueden prometerse socorro 
alguno de una apelación á los pueblos, no deben con­
tar con que los comicios ios saquen de su horrible po­
sición, no tienen más remedio que s ilir de ella por si 
mismos, que saUarse á sí propios, que hacer un es­
fuerzo supremo en el supremo conflicto, y aparecer 
un dia ante ese pais, que los ha abandonado, diciéu- 
dole: «Nos dejásteis solos, y solos hemos apagado el 
incendio y nos hemos salvado, salvando al mismo 
tiempo la noble causa que allí nos reunía; hemos ele 
gido un rey: acabamos do disolver las Córtes: hemos 
puesto fin al periodo constituyente.»

Pero si no lo hacemos así, si abandonamos esa 
Asamblea, hija primogénita de la revolución de Se­
tiembre, para que se reduzca á cenizas durante el 
verano; y los que la hemos incendiado con nuestras 
pasiones, en vez de iluminarla con nuestra sabiduría, 
acudimos mientras á la nación, diciéndole: «Nadahe­
mos hecho en dos años para consolidar la revolución: 
las Córtes de 1869 han perecido á manos de nuestra 
torpeza y de nuestra impotencia; elegidnos de nuevo 
vuestros representantes, dadnos de nuevo vuestros 
poderes; cread otras Cámaras en que' nos reunamos, 
y procuraremos portarnos mejor....d ¿qué sucederá? 
¿qué responderá la nación? ¿qué resultará de las nue­
vas elecciones generales?

Oídlo. Las gentes no políticas, los contribuyentes 
pacíficos, los hombres que no pertenecen á ningún 
partido, y que solo desean orden, gobierno, adelan­
tos, mejoras materiales y morales para la pátria en 
que nacieron y viven, seguirán volviéndonos la es­
palda, resentidos de los perjuicios que les ha causado 
nuestra infecunda y para ellos calamitosa revolución, 
si ya no es que, sacados de su apatía por el cuidado
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UN PARENTESCO FUNESTO.

^Continuación.)
Durante el intérvalo trascurrido entre las cartas 

(lue babia escrito, á la India» al Cabo, y las respues as 
qae habla recibido, tíir Ricardo vino frecueatemeute 
á visitar á los Martigué. No tardaron en acoger con 
amistad á este excelente hombre de un carácter tan 
alegre y tan igual, de un humor tan servicial y tan 
generoso. Por su parte, Sir Ricardo, que gustaba de 
la vida de familia y de las alegrías del hogar, no te­
nia mayor placer que venir por las tardes á charlar 
en el jardín de Morany, donde encontraba á los nnios 
á (juienes adoraba, á. su amigo Valentín, y sobre todo 
á la bella Clemencia.

—¡Dios mió, sí 1 Madama Martigué había logrado 
alistar al jó ven inglés bajo la bandera de sus adora­
dores.

Tal vez se crea que Clemencia había emprendido 
la campaña demasiado pronto, pues llevaba poco 
tiempo de muerto su marido; pero la verdad es que lo 
había hecho por instinto. La coquetería se había in ■ 
filtrado de tal manera en la sangre de Clemencia, que 
la jóven bonita viuda jugaba con la mirada y la voz 
sin pensarlo, así como los dedos de un pianista corren 
por el teclado, aunque esté pensando en otra cosa.

Sir Ricardo tenia un corazón sencillo y demasiado 
inflamable para resistir á esta mirada encantadora, á 
?8ta voz agradable, á aquellas palabras tan pronto

de sus intereses y de los intereses públicos, den sus 
votos en cualquier sentido negativo y pesimista que 
nos impida volver á apoderarnos de los negocios, ó en 
algún sentido afirmativo; por ejemplo, en el de la res­
tauración, que les parecerá ménos mala que la iucerti- 
dumbre representada por nosotros.»

No creemos haber defraudado la expecta.cion 
pública haciendo entrever anticipadamente á 
nuestros lectores la importancia del escrito que 
acabamos de trascribir.

La declaración ha sobrepujado á nuestras es­
peranzas y deseos.

El acta de acusación que nosotros hemos es­
crito en diferentes articules, es mucho más páli­
da y descolorida que la confesión del reo.

¡Qué cuadro tan lúgubre! ¡Qué responsabili­
dad tan tremenda!

Habéis hecho una revolución, vosotros parti­
darios de la reina, vosotros ministros de la reina, 
vosotros generales de la reina, y después de dos 
años confesáis que habéis prendido fuego á la Es­
paña por todos cuatro costados; que todo el mun­
do huye de vosotros como de unos réprobos y 
apestados; que solo podéis contar con el ódio, con 
el desprecio, con la maldición del pais, que la 
restauración le parecerá á todo el mundo infinita­
mente mejor que lo que vosotros habéis hecho.

Esta es la verdad que se ha escapado de vues­
tros lábios, natural y espontáneamente, sin pre­
sión de nuestra parte, sin que haya habido Inqui­
sición que os meta en tormento. La razón, la ra­
zón sola 03 ha hecho abrir los ojos, os ha puesto 
la pluma en la mano, y liabeis firmado ese artícu­
lo, que es vuestra confesión y vuestra sentencia.

La intención está conocida; y aquí es donde 
os aguartlamos para la sentencia de remate.

Vosotros habéis escrito esa declaración para 
dar un salto sobre el juez que os escucha asom­
brado, diciendo: «todos esos horrores cesarán des­
de el momento en que se nombre rey para la co­
rona vacante. El incendió le apagará Montpen- 
sier, rey de España.»

.A eso vais.
Pero siempre ha sido tarde para este remedio. 

Ahora es más tarde que nunca. Ahora es impo­
sible.

Los incendiarios no han sido nunca los que 
han apagado los incendios; y aquí el jefe de los 
incendiarios ha sido el duque de Montpensier.

Los inceudiários van con la tea ardiendo, y la 
aplican á las mieses en el campo, y el incendio 
se propaga á los montes, y se propaga á los pue­
blos, y arde la cosecha del labrador, y estalla en 
cien pedazos la encina secular, y  los habitantes 
de las aldeas salen en cueros pidiendo limosna por 
los pueblos comarcanos: y los incendiarios entre­
tanto, unos se ocultan en los barrancos, otres hu­
yen despavoridos á las cumbres de las montanas 
para gozar desde alli del espectáculo de sus mal­
dades, y otros más ladinos, más villanos se mez­
clan entre las víctimas, y hacen como que lloran 
las comunes desgracias, cuando son ellos los ver­
daderos autores de la calamidad general; pero ja ­
más los incendiarios van á avisar á los bomb iros 
para que echen agua en el incendio; jamás los 
incemliarios han contenido la furia del elemento 
destructor, como jamás la víbora extrae el veneno 
que ha infiltrado en la sangre con sn mordedura.

Se necesitan otros operarios muy diferentes Se 
necesitan otras operaciones muy distintas. Se ne­
cesitan otros hombres que tengan corazón, y que 
tengan verdadero horror á la revolución y á las 
calamidades públicas.

La revolución no puede encauzar á la revo­
lución.

Los que han dado el dinero para que la revo­
lución estalle, no tienen ya dinero bastante para 
que la revolución se contenga.

Los que han vendido á su hermana y la han 
arrojado del trono, y han consentido la afrenta y 
la calumnia, no ocuparán el trono de esa her 
mana.

No hay remedio.
Machbet al cabo fué rey herido: fué rey mal­

dito.
Pero ya no hay brujas que puedan componer 

aquellos ingredientes.
El duque de Orleans murió en la guillotina. 
Luis Felipe, duque de Orleans, murió en el 

destierro.

Duque de Montpen.sier,
Tú NO SER.ÁS NUESTRO REY.

«LA IBERIA» Y LA INSURRECCION' DE CUBA-

La Iberia publicó ayer e! quinto artículo acerca 
de la insurrección de Cuba; creemos oportuno 
dar á conocer á nuestros lectores lo más impor­
tante de tan singular escrito. Es una prueba más 
de lo que puede la razón, que al fin llega á triun­
far dé sus más obstinados contradictores.

Decimos esto, porque La Iberia, hoy tan indig­
nada contra los fautores de aquella inicua insur­
rección; La Iberia, que hoy busca el origen de 
aquel movimiento en la deslealtad é ingratitud de 
la mayor parte de los individuos que cita, que 
de largo tiempo venían preparando sn traición;
La Iberia, que hoy truena contra los que desdeña­
ron las libertades que les llevaba España, y cuan­
do creyeron llegada la ocasión, descubrieron sin 
reparo alg'iino sus planes y proyectos do inde­
pendencia; esa misma Iberia tronaba contra los 
que más previsores y cautos y con un patriotis­
mo que los sucesos h-an venido á demostrar, aun á 
los más pertinaces, se oponían á las reformas, di­
ciendo con insi.stencia que habian de ser el tizou 
que li-dbia de poner fuego á nuestra Antilla.

Recordamos muy bien la série innumerable 
de dicterios con que pretendieron abrumarnos y 
reducirnos al silencio, cuando cu otros periódicos 
combatiamos con toda la energía de nuestras con­
vicciones, hasta el intento de conceder las refor­
mas que solicitaban los cubanos; los cubanos, que 
entonces distinguiamos y separábamos, como se­
paramos y distinguimos hoy, de los españoles re­
sidentes en Cuba. Entonces los periódicos pro­
gresistas y democráticos defendían con energía y 
hasta con impetuosidad la causa de las reformas 
para Cuba; entonces combatían nuestras aprecia­
ciones y nos llamaban reaccionarios é ignorantes; 
entonces no contestaban á nuestras razones, más 
que llamándonos enemigos de toda libertad y de 
todo progreso; entonces se burlaban de nuestros 
vaticinios y nos hablaban del sol explendente de 
la libertad y de la eterna indisolubilidad de los 
vínculos que habían de unir en lo sucesivo, y 
desde el dia en que se proclamaron aquellas li­
bertadas, á la isla de Cuba y á la madre pátria.

Y.' sin embargo,, entonces sabíamos casi á 
ciencia cierta que solo se pedían las reformas 
como un medio, y no como un fin; entonces, y 
mucho antes, sabíamos que algunos de los que 
habiau sido elegidos para venir á Madrid á cons­
tituir la famosa junta de información, trabajaban 
y constantemente habían trabajado en favor de 
la independencia de la isla. Y como lo sabíamos, 
y porque lo sabíamos, clamábamos un dia y otro 
porque no se realizara el proj'ecto de información, 
y de todos modos, porque no se llegara á adop­
tar resolución alguna en el asunto. A cada ar­
tículo nuestro, corre.spoudia una verdadera nube 
de artículos para combatirnos; áoiada razón un 
dicterio; á cada frase un inconveniencia; y todo, 
en los periódicos progresistas y democráticos; 
en esos mismos que hoy se indignan contra sus 
antiguos defendidos y que no tienen memoria ó 
se hacen cuidado.samente los olvidadizos en la 
cuestión.

Muchos de los que boy están en los Estados- 
Unidos ó en el campamento de los rebeldes vinie­
ron á Madrid, según decían, á exponer las ver­
daderas necesidades de la isla de Cuba, y ellos 
eran los atendidos y mimados, mientras se tra ta­
ba de ahogar la voz de los verdaderos españoles, 
de ios buenos y generosos patri-jtas de la isla, de 
aquellos de quienes se decía que solo miraban á 
su particular interés y á él posponían el inteies 
de la libertad y de la regeneración de aquellas 
provincias de Ultramar.

Ahora se han visto los resultados, y sin em­
bargo, aun después de lo sucedido á consecuen­
cia de las reformas iinpradeutisimainente acorda­
das y con mayor imprudencia planteadas en 
Cuba, todavía se insiste en aplaudir lo que fiió 
causa eficiente de la insurrección y más tarde de 
sn incremento y desastroso vigor, i’olavía se 
aplaude como un grande acto de patriutisrao la 
rebelión contra la reina, cuando fué la causa de

que estallara lo que en otro caso habría permane­
cido siempre oculto y comprimido; porque si no 
se hiibiess consumado la revolución de Setiem­
bre, no se habría iniciado la insurrección, que no 
fué otra cosa que el eco de la rebelión de Cádiz.

Pero oigamos á La Iberia, que solo mira á los 
efectos y no se atreve á profundizar en las cau­
cas; bé aquí cómo se expresa el colega progre- 
sista:

LOS TRIDORES.

Dado el grito de sedición en Cuba, un puñado de 
cobardes creyó que labora del triunfo había sonado, 
y arteros y desleales se lanzaron á la pelea, no al 
nombre mágico de libertad, no precedidos por la glo­
riosa enseña de la pátria, y sí ávidos de riqueza y po­
der, . ansiando vender la pátria y ganosos de oro y 
posición, llamando en torno suyo á todos los misera­
bles que, con ci puñal en la diestra y en la siniestra la 
tea, hicieron pedestal á la bastardía de sus ambicio­
nes locas con las cenizas de las haciendas que destru­
yeron entre llamas, dc,spues de haber saqueado los 
locales, arrebatando numerario y alhajas, sin perdo­
nar el moviliario que se podía trasportar.

Así empezó sus aventuras Céspedes, el abogado 
sin pleitos, el insolvevte. el quebrado sin aprensión, 
el ambicioso tiranuelo, el miserable en miniatura, el 
jefe do las hordas á cuyo frente en la manigua se 
embriaga, rodeado de impuras meretrices, y con la 
hez de la Habana pór listado Mayor.

Así empezó á darse -á conocer Jordán, el petardis­
ta inverecundo, el desvergonzado filibustero, sin con­
ciencia y sin honra, que soñó un dia con el producto 
de los secuestros de los banqueros de la Habana.

Así inauguró sus hazañas el holgazán, el vicioso 
Quesada, general de sainete, objeto de las burlas de 
los negros cimarrones y de las pesquisas de cuantos 
industriales se vieron burlados por sus tratos de ta­
húr y sus humos de gran señor.

Asi se dió á admirar Aguilera, el gloton, el ebrio 
caudillo, objeto del bochorno y la displicencia de los 
habaneros seducidos, de los esclavos incorporados á 
la gavilla de los miserables que no siempre le obede • 
cieron.

Asi, por último, esto es, robando, asesinando y 
saqueando, ilustraron sus nombres perdidos como 
Goicuria, Quesada, Varela, Modesto Diaz, Marcano 
Gómez, Figueredo y cuantos se han condecorado á sí 
propios con los ridículos dictados de generales, bri­
gadieres y coroneles ds masas indisciplinanas, verda- 
d era langosta del territorio que pisaron.

burlonas, como sentimentales, que parecían provocar 
y rechazar el amor á la vez. Además. Overuon era una 
conquista preciosa para Mad: Martigué. Noble, jóven, 
buen mozo,-poseía todo lo que puede halagar la vani­
dad de una mujer. Elle había exigido de Mazeran que 
no hablase nada de su fortuna, y se había presentado 
como un segundón que vivía de una pensión bastante 
considerable, pero sin tener más nada que esperar.

Las excelentes cualidades escritas en su rostro 
agradable y leal, eran suficientes para inspirajla es­
timación y el afecto. Si hubiera resistido más largo 
tiempo á las coqueterías de Clemencia, tal vez hu­
biera ella acabado por amarlo, aunque no le creyera 
poseedor de la fortuna que deseaba eu su futuro espo­
so; pero el pobre muchacho, conquistado desde el pri­
mer dia, fué desde entonces uno de esos esclavos su­
misos, con cuj a fidelidad una coqueta puede siempre 
contar ciegamente. Valentín, que-habia acabado por 
ligarse íntimamente con Sir Ricardo, le hizo un dia 
esta Observación, bastante generosa de parte de 
rival.

_Querido amigo, le dijo, dad á un niño mimado una
muñeca de quinientos francos, y dejándola siempre á 
su disposición y un polichinela de diez sueldos, con 
el cual solo pueda jugar rara vez, y rereis cómo al 
cabo de quince días Je tendrá másaflccion al polichi 
nela que á la muñeca. Pretendéis alguna vez que mi 
prima me prefiera á vos; ¡Dios mió, no! Al contrario, 
tal vez solamente que Clemencia está segura de 
vuestro’amor, mientras que ella nunca sabe al sepa­
rarse de mí el mártes.si seguiré enamorado de ella 
el miércoles. Yo soy el polichinela...

Pero los que llevarán perpetuamente impresa so­
bre sus rostros con indeleb'es caractéres la fea pala­
bra traición; los que honrados y ricos, los que consi­
derados y poderosos han escupido á la faz de la ma­
dre pátria, han maldecido de sus ascendientes, han 
renegado de su porvenir, han marcado su alma con 
perdurable estigma de deslealtad; los que sin haber 
sido hostilizados; los que condecóralos é iañu.yentes; 
los que raimados y tenidos en más de lo que valían 
han vuelto contra la madre pátria consideraciones y 
preeminencias, rango y poder, influencias y posi­
ción, esos están juzgados para en adelante, esos han 
roto de una vez para siempre el pacto con la, hidalga 
hispana nación.

¿Por qué Morales Lemus, el abogado notable, el 
hombre rico, el que aconsejaba reformas al general 
Dulce, el que redactaba documentos liberales para 
Cuba, vendía al marqué? de Castelflorito y ayudaba á 
los insurrectos desde la Habana, así como ahora los 
alienta desde los Estados-Unidos?

¿Por qué la deslealtad iucreible, á nó ser vista, de 
los emigrados actuales eu los Estados de la Union, 
Sres. Alonso, Aldama, Ferrcr y Bramosio?

¿Es el patriotismo el móvil de su couducta?
¿Lo es la miseria, lo es la avidez de trocar una po­

sición precaria por otra opulenta y cómoda?
No, y mil veces no : lo es la ambición, pero un* 

ambición ridicula, pequeña, estrecha, miserable y  
ruin : lo es el afan desmedido de figurar; el deseo iu - 
moderado de vanas distinciones, deseo que se traduce 
desde Octubre de 1868 á la focha por una iniqui­
dad en cada hora, por un crimen en cada (lia, por una 
alevosía en cada semana, por una catástrofe en cada 
mes, como lo dicen á voz eu grito los horribles des­
afueros que por donde han 'transitado han co:netido 
esos vándalos modernos, para quienes la pátria es un 
mito, la honra un sarcasmo, la decencia una burla, el 
pundonor una blasfemia.

El dinero de los Bramosio, los Ferrer, los Morales 
Lemus, los Aldama y los Alfonsos ha iniciado y sos­
tiene la fratricida lucha, en la que insulares y penin­
sulares se baten frente á frente, en la que los cobar­
des mambises apelan á la emboscada.

La historia no puede absolver, jamás absolverá dei 
crimen de lesajtátriaálos banqueros y hombres acau-

un

—Y yo la muñeca, añadió Sir Ricardo suspirando. 
Creo que teneis razón; pero no sé disimular lo que pa­
sa en mi corazón.

—¿Y mis Harriett, á quien adorabais en otro tiempo? 
—Mis Harriett deseaba sobre todo un marido de 

una constancia á toda prueba; bien- veis que yo no k? 
convengo.

—¡Oh! ¡no! Pero veanio.s: ¿no teneis otras primas eu 
vuestra familia, que venís á cortejar las mías?

—¿Os sabe mal eso?
—¡Gran Dios! no, amigo mió. Os compadezco nada 

más; porque mi prima os hará muy desgraciado.
—¡Y bien! ¿y vos?
—No es lo mismo. Sin duda habréis visto más de 

una vez á un obrero encender su pipa con un carbón 
ardiente que tiene sin quemarse entre sus dedos ca­
llosos y endurecidos por el trabajo. ¡Pues bieu! mi co - 
razón está tan endurecido como los dedos del obrero; 
pero el vuestro, jóven aún, se quemará.

—¡Tanto peor! respondió fllosófloamente Overnon.
—¡Sir Ricardol dijo Mad. Martigné, llamando con la 

voz y la mirada al jóven inglés, que se precipitó ha­
cia ella.

—La verdad es, murmuró Valentín, que hace un 
cuarto de hora que está hablando con Saviuiauo, y 
ahora le llega el turno á Ricardo. Probablemente á 
raí me tocará el turno.

Lanzó un suspiro y fué á sentarse al lado de su 
prima, que estaba cosiendo la ropa que debían llevar 
sus hijas á .-áfrica.

Desde que había decidido su viaje, Julieta no ha­
bía perdido un momento en ocuparse de sus prepara­

tivos. Sin aparentarlo nunca, siempre estaba pensan­
do en todo y mostraba, respecta a sus hijas, una pre­
visión y una actividad iutcligente de la quo nadie la 
hubiera creído capaz. Aunque hubiese confeccionado 
una porción de cosas que sus piámas habían com­
prado hechas, fué la primera que estaba lista; y como 
Mad. .Martigné no acababa nunca sus preparativos. 
Mad. Bartclle acabó por perder la paciencia y declaró 
que pasado uu corto tiempo partiría sola.

XII.
Un observador que se hubiese dedicado á seguir á 

nuestros futuros viajeros á los almacenes, habría a i- 
vinado su carácter al ver sus compras. Clemencia 
compró una porción de ves idos de ver.iiio y gran 
número de artículos de to:ador. Guantes de. to los co­
lores y perfumerías destinadas á combatir la luñaen- 
cia de la temperatura ..fricaua, completaron el conte­
nido de las cajas que Mad. M.trtiguc llevaba con-

"^lad. Geuo. eva Martigné compró algo rnénos, por 
que contaba aprovecharse como de ordinario do lo de 
sus primas. Sus compras erau de una naturaleza ra-is
positiva, consi-stieulo especialmente en medicamen­
tos, comestibles, abrigos y caoutchouc, bajo ti^as las 
formas, desde el cojiu clástico hasta los zapatos im-

''^^'^^viuia .o llevaba una colección de chaquetas de 
caza.ála última moda, dos escopetas, balas de toda 
especie, libros serios de los quejarais leyó uua pagi­
na, cajas de pintura, pinceles, etc.

Valentín se arruinaba comprando escopetas y mu­
niciones; también llevaba una caja llena de juguetes

de niños y entre otras una linterna m-ágica para dis­
traer á sus primas durante el viaje.

Durante este cambio de cartas y estos varios pre­
parativos, el tiempo habla pasado con suma rapidez.

Excepto Morany y Overnon, todos los viajeros es­
taban obligados á tener muy cu cuenta la economía, 
por lo cual se decidió empremler el viaje en un buque
de vela. En efecto, había una diferencia de casi una
mitad en el precio del pasaje; si bien en cambio hifbia
que pasar más tiempo en la mar.

Ademis de su pasaje y del de sus hijas, Julieta te ­
nia que pagar el de Antonia Guvard. criada fiel y an- 
ticrua que la había criado á ella misma y había visto 
nacer á sus hijas. También llevaba al marido de su 
criada. Bertraud, que habia sido durante veinte años 
jardinero de M. Fernando Martigné, padre de Julieta. 
La presencia de Antonia y de Bertrán! era una pro­
tección para sus hijas, y esta idea se sobreponía á 
cualquiera otra consideración.

Si Julieta tenia poderosas razones para pagar el 
pasaie de dos criados cuya aJtiesiou y fidelidad cono­
cía, blcinencia hubiera podido muy bien dejar de lle­
var á su doncell i Brígida y á un larguirucho de erra­
do, llamado Hércules Caritand, que Itacia dos años 
que estaba á su servicio.

Apesarde su av.mcia. Mad.. Genoveva Martigné 
se permitió el lujo de hacerse acoinpañar de su cria­
do Oportuno Lecerre, personaje anguloso, tan flico 
como gruesa era su ama, y tan arisco con los dem is 
criados, como humilde y obsequioso eu apariencia con 
sus superiores.

{Se cordinmrá.)
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datados que, conspirando contra sus propios intere­
ses, han llevado á su patria el azote de la guerra civil, 
haciendo causa común con los miserables, con los in­
dignos que de la estafa se mantenían y ahora viven 
de la rapiña.

Si; porque aunque no siempre haya sucedido, to­
dos los crímenes, todos ios desmanes, todos los des­
afueros que la sangrienta sedición registra en sus-fú­
nebres anales, dicese son debidos al oro de esos 
Cresos............................................................................

No eran garantías lo que pedían hombres, lo 
que ansiaban esos humildísimos mendigos de la in- 
Üuenciadel ilustrado presidente Grant y el republica­
no Congreso de laUnion en contra de la madre pútria.

No era libertad lo que para Cuba ansiaban los fili­
busteros sócios de la famosa junta do New-York.

No eran derechos y Justicia lo que neósitaban los 
grandes traidores que en extraño suelo ocultan el 
despecho de su derrota................................................

No era el porvenir de las Antillas lo que ansiaban 
los que subvencionan periódicos en los Estados-Uni­
dos, en Francia y la Península que difundan la ca­
lumnia y hagan atmosfera en pró de la detestable 
causa qne, tanto como España, detesta la Europa ci­
vilizada y liberal.

Lo que esos hombres ansiaban, lo.que pedían, lo 
que deseaban los que del pedestal de la opulencia han 
descendido al escalón de los aventureros, eran títulos 
y honores, tratamiento y adulación, el poder por po 
der, el mando por el mando, el oropel de las supremas 
dignidades á cambio de la ruina de Cuba, la t  )tal pér­
dida de las Antillas españolas, y la anarquía perpé- 
tua de la isla, que ha sido llamada por antonomasia la 
siempre fiel.

Hé aquí el boceto de los traidores; hé aquí el bos­
quejo de sus tendencias, pálida y rápidamente dise­
ñadas.»

Hasta aquí La Iberia, cuyo artículo, en parte 
y con pequeñas variantes, pudiera aplicarse á no 
pocos hombres de Ja situación. ¿Que han demos­
trado los hechos que buscaban los principales 
iniciadores de Ja revolución de Setiembre, madre 
de la insurrección de Octubre en Cuba? «Títulos y 
íhonores, tratamiento y adulación, el poder por 
*el poder, el mando por el mando, el oropel de 
*las supremas dignidades;» diremos con La Iberia.

Para ello no titubearon un solo instante en su ­
mir á la nación en todas las calamidades de la 
más desenfrenada anarquía, y dar pábulo á cuan­
to desastroso se pudiera imaginar para la nación. 
La insurrección de Cuba, que siguió necesaria­
mente á la de Cádiz, recibió su apoyo y fomento 
de Madrid en los primeros herbores de la revolu­
ción, y no recordamos que La Iberia hubiese pre­
textado contra las reuniones que se celebraban 
por aquellos dias para hablar en favor de Cuba 
y contra la odiosidad de nuestra dominación en 
las antillas; ni aun siquiera cuando uno de sus 
amigos decia en un manifiesto á Jos electores, 
que Jos cubanos debian ser independientes. Sus 
clamores .le ahora son tardíos; debió alzarlos en 
otro tiempo, y no oponerse á los que con la voz 
del patriotismo clamaban contra lo que habia de 
conducir á grandes desastres para la isla de 
Cuba.

nuas muestras de delirium iremtns revolucionario, cier­
tas innovaciones no resultarán ni diriciles ni peligro - 
sas, mientras tanto encierran el carácter dé nna y 
otra cosa.»

Para saber cómo deben ser juzgados los hé­
roes que en Setiembre de 1868 se sublevaron en 
Cádiz y Sevilla, conviene recordar lo que, con fe­
cha 10 de Octubre de 1841, decia el Sr. O. Salus- 
tiauo de Olózaga en un documento oficial: «Los 
que honrados por el gobierno, decia, eou el man­
do de algunas tropas ó con otro cargo público 
vuelven contra él las fuerzas y los recursos que 
habia puesto á su cuidado, son además TRAIDO­
RES y llevan consigo justamente el desprecio de 
todos los partidos y de todos los pueblos que no 
pueden vivir sin honor y sin lealtad. »

No hemos podido averiguar si los principales 
héroes de la revolución están ó no de acuerdo con 
el Sr. Olózaga en este punto.

La circular del Sr. Aparisí y Guijarro ha hecho 
completo fiasco. La mayoría de la prensa, ni hace 
mención de este curioso documento.

Los mismos periódicos carlistas se muestran 
poco satisfechos, lo cual no les impide, por su­
puesto, el atacarnos con dureza por el juicio que 
formulamos acerca del último y difícil parto li­
terario del Sr. Guijarro. El Pensamiento español 
con este motivo, se cree en el caso de ejercitar 
aquella obra de misericordia, que consiste en en­
señar al que no sabe. Habiamos preguntado qué 
clase de rey será un soberano que, como el du­
que de ■ Madrid, ni intenta ser constitucional ó 
parlamentario, ni absoluto, y el órgano carlista 
responde, sin pararse un momento, y como cosa 
de todos sabida: eso quiere decir que será un rey 
decente.

Declaramos con toda humildad, que no hemos 
leido en ningún tratado de derecho público la di­
visión de los reyes en decentes é indecentes. Ni 
creemos muy monárquica esa clasificación, ni en 
caso de admitirla, puede aplicársela á los sobera­
nos, ni á nadie, teniendo solo en cuenta su sig­
nificación política.

Pero en fin, de todas maneras, celebramos que 
el Terso sea una persona decente, cosa que n u n ­
ca habiamos puesto en duda. Ser decente es, se­
gún el diccionario, ser honesto, limpio, aseado.

Considerando el poco caso que ha hecho la  
prensa de la epístola del Sr. Aparasi, no nos vol­
veremos á ocup ar del asunto.

creer que el mismo general Orive debe formar 
parte de la redacción de La Correspondencia.

El Sr. Santa Cruz.(D. Francisco) ha presenta­
do la siguiente enmienda al proy^to-'ile ley de 
ampliación del plan de ferro-carriles:

«La linea de Calatoyud á Teruel se comprenderá 
en el artículo i .*, come lo estaba en el proyecto de 
ley presentado por el minístto' íe  Fomento, en lugar 
de la de Teruel á Cargallo por Ütrilla, que propone de 
nuevo la comisión.»

El Correo Militar publica ayer un notabilísimo 
artículo sobre los deberes del ejército.

No son completamente ortodoxas todas las afir­
maciones que en dicho artículo se contienen, cu­
yo autor parece haber respirado el aire revolucio­
nario que nos rodea. Esto no obstante, se sientan 
algunas doctrinas tan sanas, que nos tomamos la 
libertad de recomendar su lectura al regente del 
reino, al ministro de la Guerra, al brigadier To­
pete y á los demás héroes de la setembrina.

En dicho artículo verán que el ejército princi­
pia á conocer los males que al país se hau irroga­
do por los generales que en sus torpes manejos han 
sumido á la nación en el dblirium tre.mens revolucio­
nario.

Verán qué concepto merece á las clases mili­
tares la conducta de Judas.

Verán que la oficialidad desea una ley de as­
censos rígida y no falseada por nada ni por nadie.

Verán, en fin, en forma de preceptos, máxi­
mas que no creemos ignoren, pero cuyo recuerdo 
es oportunísimo.

Nosotros nos limitaremos á copiar algunos de 
los párrafos más .salientes de este artículo, del que 
va á hacerse una edición numerosa para repar­
tirse gratis, según anuncia el mismo Correo Mi- 

''!! é litar:
«No necesita esforzarse mucho el Sr. S. para pro­

barnos que la obediencia ciega no ha existido en 
nuestras tropas; ya lo sabemos nosotros, ya lo sabe el 
país en general, con especialidad de los que uebikiias 
DAR EL EJEMPLO, y por csa razón hemos ido adquiriendo 
un prestigio grande entre los mismos conciudadanos; 
estos nos consideran, permítasenos lo vulgar de la 
frase, tan buenos para un fregado como par.a un bar­
rido, no ven en nosotros, como^en países más felices' 
el brazo fuerte de la nación, ajeno á los cambios de 
gobierno, atento siempre á la defensa de la patria y 
no desempeñando el papel de Dreno en el juego de las 
instituciones-, lié ahí, por qué á nuestro juicio, com­
prendiendo El Correo Militar su verdadera misión, 
prescinde de elogios continuos, y  marcha coa firme plan- 

11: ta á buscar el bien del ejército, presentándole los per-
!, , niciosos efectos de su volubilidad, los males de su ccl-

H PABLE CANDIDEZ, y lo que precisa el seguir una nueva
. I línea de conducta..........................................................
;.í: ................................................................................. ■
V Si alguno, con razón ó sin ella, cual expresa el se-
« ñor S., llega á mandar las tropas y abusa de su mando, y
; L se Jtoida de su juramento, s\i propia, conciencia será su

I I mejor cadalso y la historia cuidará de hacerle justi-
i ' cía; la  conducta DE .TUDAS HA SIDO EL GRAN

! IMPULSO PARA EL DESARROLLO DEL CRISTIA-
■ t; NISMO.

»Defender los intereses del ejército, no envuelve 
de modo alguno la idea de defender las faltas militares 
y disculparlas, ni la de decir á los generales que sus 
manejos continuos, muy sabidos de todos, merecen un 
jn-emio justo; si de tal modo obrase Bl Correo Militar, 
poca vida y poca honra le concederiamo.s nosotros, y 
con nosotros la inmensa mayoría do los oficiales. . .

»La reforma de las actuales ordenanzas, descar­
tando de ellas todo lo que parezca absurdo, innece­
sario y no conforme con el espíritu de la época actual; 
una ley de ascensos rígida y no falseada por nadie ni 
por nada; abolición de esas funestas denominaciones 
de generales, jefes y oliciales carlistas, moderados, 
unionistas, progresistas, etc., para llamarse todos ellos 
generales, jefes y oficiales del ejército español; nos 
parece lo muy suficiente, por ahora, para que las 
tropas regulares en España no sean una poderosa ar­
ma de dominio en vez de un eficaz medio de defensa nado - 
nal- cuando el país prospere y el pueblo se eduque en 
la verdadera escuela de la libertad, sin ofrecer contí-

E1 Sr. Madoz volvió de Logroño con las manos 
en la  cabeza; pero íyereía.s: una comisión de es- 
parteristas salió ayer tarde para la capital de la 
Rioja á ofrecer el trono al duque de la Victoria y 
recibir por segunda vez unas sendas calabazas.

El duque de Génova, aconsejado por su madre 
y por el rey de Italia, no se atrevió á aceptar el 
cetro, y calabazas.

I). Fernando de Coburgo y el rey de Portugal 
también,dieron calabazas, y no solo se negaron á 
admitir el sólio, sino que infirieron á la situación 
un sangriento desaire que hubiera levantado am ­
polla en un rostro ménos.encallecido que el suyo.

¡Pero seño.’, qué tiene el trono de San Fernan­
do que no hay quien ose poner en él la planta!

Muchas veces al pensar en esto hemos recor­
dado involuntariamente lo que pasa en algunas 
ferias^ donde gitanos industriosos ofrecen en vano 
á la admirada vista de los marchantes una alhaja 
de gran precio, cuyo mérito so realza más al verla 
en manos tan sucias.

Nadie se atreve á tocar á la alhaja, porque en 
la conciencia de todos está que aquella magnifica 
joj’a ha sido robada á sus legítimos dueños.

¿Si poruña razón análoga no querrán los h a s­
ta ahora invitados, aceptar el trono de España?

El Puente de Alcolea dice que solo afirmó en 
hipótesis que el Sr. Riv'ero fuera partidario de 
Montpensier; pero que lo hizo sin ánimo do ofen­
der al ministro de la Gobernación.

¡Y luego dirán La Politica, El País y demás 
partidarios del Orleans que nosotros hacemos Ja 
guerra á su ídolo!

De ese trabajo nos alivian hace mucho tiempo 
los mismos periódicos allegados al nieto de Felipe 
Igualdad.

Es una ofensa llamar á uno montpensierista, y es­
to no lo decimos nosotros, lo dice E/ Puente de 
Alcolea; porque la verdad, se abre paso muchas 
veces inconscientemente.

Las Cortes hau aprobado hoy el dictamen de­
negando la autorización pedida por el jiiez de Pa­
lacio, para proceear al Sr. Anglada, por haber 
sido padrino del duelo en que sucumbió el malo­
grado jóveu Sr. Olózaga.

Siguen las conferencias del general Prim. A 
las de que hemos dado cuenta á nuestros lecto­
res, tenemos que añadir Ja que ha celebrado ayer 
con el Sr. R íos Rosas que fné, según se dice, 
bastante larga.

También conferenció ayer con el presidente 
del Consejo Ja comisión nombrada por los espar- 
teristas, compuesta délos generales Contreras y 
Quesada. y de los señores D. Pascual Madoz, 
Garrido y Delgado.

Del Puente de Alcolea y del artículo que publi­
ca bajo ei epígrafe La verdad ante todo y sobre to­
dos, tomamos los siguientes párráfos;

«El pueblo está causado ya: empobrecido ya: tie ­
ne propiedad, y los gravámenes del tributo, y las 
rastras de la hipoteca la tienen anulada: el comercio 
está paralizado; la industria muerta: el capital retral - 
do: la contratación sin el complemento de reciproci­
dad, viéndose solo propietarios que venden su tierra 
sin compradores que la soliciten: contribuyentes co­
hibidos por la fuerza pública, á ofrecer su sudor en las 
arcas del Tesoro. Esta situación angustiosa en que de 
una parte están todos los sufrimientos y  de otra parto 
todos los peligros, ¿puede seguir así?

La sabiduría de los hombres públicos tieue con esto 
cebo para su reflexión: materia para mil considera­
ciones: ancha esfera para aprender en el libro de la 
vida. Y decimos de bueua fé: hombres que han hecho 
la revolución para sustituir á la fuerza el derecho, la 
razón al sofisma, la ubandaucia al empobrecimiento, 
la libertad al despotismo, el bien al mal, la justicia á 
la sinrazón, ¿creen mirar por el pueblo; ser sincera­
mente revolucionarios; estar á la cabeza de las liber­
tades y del derecho, si no saben otra cosa que obser­
var impasibles los medios que se discurren, y que los 
pueblos atinan cuáles son ó pusdau ser, pa a proion 
gar unajinterinidad, que destruye y que tiene abier­
tas todas las aspiraciones reáccionarias, todos los co­
natos de restauración y todas las tendencias de la de­
magogia?

¡Ay de los hombres públicos henchidos de impre­
visión, é impotentes para las afirmaciones! ¡Ay de los 
hombres que solo saben el camino incesante de la 
anulación, y no el camino para cumplir la ley! Esos 
hombres se croorán sabios, y la experiencia les acre­
ditará de ignorantes. Se creerán reyes eternos de lo in­
terino, y el malestar del pueblo, tomando formas en 
cualquier osadía restauradora, reaccionaria ó dema­
gógica, los hará rodar á impulsos de la fuerza y en 
castigo de su impericia. Se creerán populares, y  la 
Opinión pública maldecirá sus nombres y execrará 
sus posiciones, en las que solo supieron acreditar so­
berbia para matar las libertades que el pueblo merece, 
que el pueblo necesita, y que en su impericia aque­
llos comprometieron. ¿Creeis que exageramos? ¿Creeis 
que nos domina un terror injustificado á la reacción? 
Si lo creeis así, compadecemos vuestra sangre fría 
por vosotros; pero ia deploramos ardientemente por 
la pátria, pues la historia dirá de esos hombres: De­
bisteis venir como redentores, y por vuestra imprevisión 
solo supisteis ser verdugos de laliberlad.s

A confesión de parte, revelación de prueba. El 
Puente de Alcolea ha cantado como ua niño y di­
cho las verdades.

Por lo que hace á la restauración, no tenga 
cuidado nue.stro colega; él mismo ha dicho repe­
tidas veces que es imposible; ese terror que supo­
ne que los demás le atribuirán, no pasa de sei 
una aprensión. En cuanto á lo que habrá da de­
cir la historia de los hombres de la situáciou ac­
tual, no es para condesado en tan pocas palabras 
como supone aquel periódico; dirá cosas más g ra­
ves,'y  no por eso ménos ciertas; en fin, Dios 
quiera que se pueda escribir pronto esa historia y 
que puedan leerla los hombres de El Puente de 
Alcolea, para que nos den la razón.

Ayer tarde, después de la ses^n  de Córtes, se 
celebró un Consejo de ministros, cuya importan­
cia desconocemos. Su duración fué poco común, 
pues termiuó á las nueve de la noche.

Suponemos si los graves sucesos que han te 
nido lugar en Lisboa habrán motivado el Consejo 
y su duración.

La Correspondencia de anoche dice lo siguiente:
«Con focha 9 del actual se ha dado de baja en el 

ejército al general conde de Cheste, en virtud de sen- 
teiícia del Consejo de guerra celebrado en Sevilla el 3 
de Febrero último, la cual ha sido aprobada.»

Felicitamos á nuestro ilustre amigo el señor 
conde de Cheste por haber conseguido lo que de­
seaba.

Como verán nuestros lectores por los telégra- 
mas recibidos de Lisboa, que insertamos en su 
lugar correspondiente, ha habido en la capital 
del vecino reiuo una insurrección militar, que ha 
motivado un cambio de Gabinete. Nos abstene­
mos de todo comentario sobre tan grave suceso, 
hasta que lo conozcamos en todos sus pormeno­
res, por las noticias más detalladas que adqui 
ramos.

La opinión de los diputados se halla dividida 
én trela  tendencia que ha dominado en la junta 
directiva de Ja mayoría en favor de la regencia 
con atribuciones, convirtiendo en Córtes ordina­
rias las actuaie.s, y el deseo de que á todo trance 
termine la interinidad, que combaten algunos mi­
nistros.

Así lo asegura uu periódico.

Y resulta, por último, 'que La Revducion. con
conatos de impardialidad y teniendo despues que
tra-arseNa saliva, es un periódico delicioso que 
nos hace felices, y  que debe hacer también di- 
cb'olósii .sus lectores, amargandcMmcamen!» las 
continuas alegrías del Sr. Riverm^^

Hé aquí las comunicaciones que, al decir de los 
que pasan por bien enterados, han mediado entre 
el gobierno y el general Espartero, con motivo 
de su candidatura al trono español:

«Serenísimo señor duque de la Victoria:
Serráo. Sr.: El gobierno deS. A. el regente del 

r e i n o  cree que ha llegado la ocasión de terminarla 
obra rovolucionaria con la elección de monarca. Los
dignos ministros del actual gobierno que tengo la 
honra de presidir están animados de los más patrióti­
cos sentimientos.

Al tratar del nombramiento de monarca, adictos a 
V. A. se acordarán del pacificador de España para es­
te caso, y autorizado debidamente por el gobierno, 
como en ocasiones análogas, quisiera merecer de 
V. A. se dignase decirnos si aceptará la corona de 
España en el caso de que las Córtes Constituyentes 
le elijan.

El gobierno no tiene candidatura: pero está en el 
deber de evitar que alguna fracción se agite en favor 
de un candidato que no ha de aceptar.

V. A. comprenderá el patriotismo con que en esta 
circunstancia obra el gobierno, al consultarle, como 
lo hace, remitiéndole esta carta por conducto de mi 
antiguo amigo el Exemo. Sr. D. Pascual Madoz, di­
putado á Córtes, que es uno de los más adictos á vues­
tra alteza.

Queda con la mayor consideración, e tc .—El mar­
qués de los Castillejos.»

Dice La Correspondend i «que en el caso de ser re­
levado del mando el actual capitán general de Filipi­
nas, es uno de los candidatos para sustituirle el digno 
general Orive. Aplaudiríamos tan acertado nombra­
miento.»

Ea vista del anterior párrafo, hemos llegado á

Empresa tan titánica como la de qne los pro­
gresistas no coman ni toquen el himno de Riego, 
ó que Martos y Topete se hagan un mimo, ó que 
Montpensier llegase á ser rey por la voluntad de 
los españoles, es casar estos dos párrafos del pe­
riódico situacionero La Revolución.

Dice el primero de ellos:
«Aunque es verdad que, á impulsos de la desagra­

dable impresión que produjo el incidente provocado 
ayer tarde por el señor ministro de la Gobernación en 
el ánimo de nuestros dignos amigos los Sres. Herrero 
y Rius, tanto el secretario de las Córtes como el de la 
comisión de ley municipal anunciarou las dimisiones 
de sus cargos, también es cierto que cediendo ambos 
á las excitaciones dé sus compañeros, desistirán pro­
bablemente de aquel propósito.

En cuanto al dignísimo presidente déla Oamara, 
seguro de haber cumplido con su deber sosteniendo 
su autoridad y la autoridad del Parlamento, ninguna 
inquietud reveló, fuera del disgusto natural del mo­
mento. Entiéndalo así La Epoca.

Por lo demás, nosotros deploramos más que nadie 
que el Sr. Rivero dé márgen con sus vivezas de ca­
rácter á escenas como la que presenciamos en la se­
sión de ayer tarde.»

Leamos ahora el segundo párrafo:
«.Algunos periódicos enemigos do la situación han 

dado grande importancia al incidente del señor pre­
sidente de la Cámara y el ministro de la Goberna­
ción.

Estén tranquilos los periódicos moderados que dos 
hombres de tan buen criterio político no hacen casus 
belli un incidente en que ambas partes tenían razón.

El presidente obró según el reglamento y el mi­
nistro en virtud del conocimiento exacto que tenia 
del proyecto.»

Resulta, por tanto, que el Sr. Rivero es á Ja 
vez uu hombre de buen criterio, y que provoca 
incidentes desagradables.

Resulta asi:nismo, que el ministro de la Go­
bernación es ligero, y con su viveza promueve 
escenas de cierto género; pero que obra con co­
nocimiento exacto de los asunt s, y dá lugar á 
que la presidencia tenga necesidad de mantener 
su autoridad y la autoridad del Parlamento, que 
si no era el ministro quien la menoscaba, no sa­
bemos quién pudiera ser.

«Exemo. señor marqués de los Castillejos:
Excrao. Sr.: El Exemo. Sr. D. ¡Pascual Madoz me. 

ha entregado la comunicación de V. E., por la que 
me pregunta si aceptaré la corona de España para el 
caso de que las Córtes Constituyentes me elijan.

Agradezco en lo más profundo de mi corazón las 
consideraciones que le debo al gobierno que V. E. 
tan dignamente preside, y debo decirle que siempre 
estoy dispuesto á dar mi vida por la libertad y el bien 
de mi pátria; pero un deber de conciencia me obliga 
á manifestarle respetuosamente que no me seria posi 
ble aceptar tan elevado cargo, porque mi salud y mis 
años no me permitirían desempeñarlo.

Queda do V. E. con tola consider.rcion, etc.—El 
duque de la Victoria »

Cada dia van siendo más los diputados que abier­
tamente se declaran enemigos de todas las interini­
dades, como el Sr. Rivero.

No en valde, añade el colega que da la anterior 
noticia, la nación espera de sus representantes de to­
dos los colores, un acto decisivo que la saque del an­
gustioso estado en que se encuentra.

de lagentedeóraex, délas gentes sensatas de 1 
gentes pacijlcas, de las gentes que se acomodan á to^  
con tal de tener orden que no pueda alterar su c 
ciencia y paz, que no perturbe sus estómagos sat^I 
fechos.

Todos esos amigos del órden murmurarán por d 
pronto, llorarán la lamentable ceguera de esta pátria 
desventurada que ha llegada ya á hacerse incapaz de 
comprender cuánta felicidad encierra en su geno íuia 
monarquía mesocratica á lo Montpensier; qué rauda 
les de dicha nos perdemos al no querer hacer caso de 
ese doctrinarismo seductor que tan bien entienda las 
especulaciones bursátiles y que tan hábilmente sabe 
negociar las conciencias y dorar las apostasias. Esa 
horrible perspectiva de una república naciente, no 
puede ménos de escandalizar á todos los hombres de 
negocios, á todas las-gentes de peso, a todas Ips iuto- 
reses sérios, apelmazados, positivos, fecundos, que 
saben poner sus capitales al servicio de toda negocia- 
cion productiva, y que saben hacer del crédito del 
Estado una mina que los enriquece (á ellos, no al Es­
tado). Todas estas iuteresantisimas clases murmura­
rán, alejarán sus capitales, huirán asustadas de la 
justicia que se va entrando poco á poco por las puer-, 
tas de la nación desde el glorioso alzamiento de Cá­
diz, y ruborizadas del derecho que se va extendiendo 
al cuarto estado, llorarán amargamente este desór- 
den, este'desquiciamiento, este no poder vivir las 
gentes honradas en un país donde se organice un di­
rectorio que no es, según ellos, otra cosa que el pró­
logo de la república. Todo esto y algo más se le ocur­
rirá á La Epoca y le vendrá á las mientes á La ôlüica-, 
sin embargo, á despecho de sus displicenolas buro­
cráticas, á despecho de sus ilusiones de partido, á 
despecho dé sus espera izas, el directorio ó el triun­
virato serán la expresión inevitable de esta interini­
dad en que estamos, y que al imponérsenos en su fon­
do, SG nos impone necesariamente en su forma, como 
la adecuada y lógica expresión de su organización 
política.

La Nación déclara ayer que no quiere la interini­
dad, pero que no rechaza la regencia hasta que haya 
candidato aceptado por la mayoría.

En vista de la actitud en que se han colocado los 
partidos extremos de Valladolid, se ha organizado 
una columna volante para evitarque los enemigos del 
órden alteren la tranquilidad pública. Los dos perió - 
dicos que'se publican en dicha capital, El federal y 
El Clamor de Castilla, absolutista este ■ último, están 
encausados.

Ayer tarde á las tres ha debido salir para Logroño 
la comisión designada ayer por los esparleristas para 
ver al duque de la Victoria. El objeto d.e este viaje es 
asegurarle, que su negativa á aceptar la corónale en­
altece más á los ojos de sus amigos, y que á pesar de 
ella, se creen obligados á continuar trabajando en 
pró de su candidatura para el trono.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica un decreto del ministe­
rio de la Guerra, promoviendo al empleo de brigadier 
al coronel de caballería del ejército de Cuba D. Juan 
de Ampudia y Domínguez.

Por el ministerio de la Gobernación se publican 
también varios decretos disponiendo que D. Manuel 
Tomé y Vercruysse, jefe de administración, encar­
gado de la contabilidad del ministerio de la Gober­
nación, continúe prestando sus servicios en el mismo 
con el cargo de oficial de la clase de primeros; que 
D. Isidro A uado y Mora y D. Antonio Ferrer del 
Rio, jefes de administración civil en el mismo minis­
terio, continúen prestando sus' servicios en el mismo 
con cargo de oficiales de la clase do primeros; que 
D. David de Castro, D José M. Carrascon y D. Hipó­
lito Rodríguez, jefes de administración civil do se 
gunda clase (los dos primeros en comisión) del mi 
nisterio de Estado, continúen prestando sus servicios 
en el mismo coa el cargó de oficiales segundos.

Se convoca á los colegios electorales de la cir 
cunscripcion de Motril, para la elección parcial de un 
diputado á Córtes, que dará principio en 9 de Junio.

Por decreto del ministerio de Fomento, se autori­
za á D. Santiago Bergonler, D. Ildefonso Salayá y 
D. Angel Calderón, para ejecutar las obras de dese­
cación y saneamiento de las-marismas que exis­
ten en el término de la villa de Lebrija, provincia de 
Sevilla, cotí sujeción al plano que han presentado y 
bajo la vigilancia del ingeniero, jefe do la pro 
vincia.

El citado ministerio publica una órden aprobando 
con fecha 18 dcl corriente la subasta del ferro-carril 
de Granollers á San Juan de las Abadesas: y decla­
rando adjudicada la couce.Sion de aquella linea al ba­
rón Enrique Alejandro de Lossy do Ville, vecino de 
París, único postor, con lasub.encion de 3.436.410 
escudos 287 milésimas.

Y otra del 7 del corriente nombrando rector de la 
Universidad de Sevilla á D. Federico de Castro, cato 
drático de metafísica de la misma Universidad.

REVISTA DE LA PRENSA.

La Revolución tiene ya salida para la situación 
absurda é'inverosímil por que atraviesa el país. 
No creau nuestros lectores que esta salida es Es­
partero, ni Cohurgo, ini siquiera Montpensier, ni 
aún la*3 atribuciones para el regente. &1 gran re­
fugio, el remedio supremo. Ja panacea universal, 
no es nueva; pero en cambio es buena. Se trata 
de un directorio.

Oigamos al colega y alabemos á Dios, á la re­
volución de Setiembre y á La Revolución, periódi­
co, que DOS convence y convence á Jas clases con­
servadoras y al país entero, con el directorio á 
vanguardia y la república á retarguardia. Dice 
así:

«¿Quiénes serán, pues, los enemigos del directo­
rio, única forma racional, única solución definida de 
gobierno que puede organizar la presente interini­
dad? Ciertamente que no podrán ser otros que todos 
aquellos á quienes sofoca alguna mira estrecha, todos 
aquellos á quienes desvanece alguna quimera sin sen­
tido, todos aquellos á quienes estropea alguna cábala 
ó evapora alguna maniobra.

Por de pronto, el unionismo ha de ser decidido 
enemigo de semejante solución: dirá que eso es con­
tinuar en otra forma con la interinidad, que eso es te­
ner en constante zozobra los altos, altísimos intereses

Contendiendo La Epoca con El Pais, que pre­
tende que aquella le ayude á combatir la interi­
nidad, el periódico de la calle de las Torres, con 
sus acostumbradas buenas formas, larga de sos­
layo á Montpensier, Serrano y Topete y demás 
unionistas, las indirectas que podrán verse en 
los siguientes párrafos:

«Aparte de los cargos no infundados, que los radi­
cales, dirigen a la  expresada candidatura de haber 
impedido é impedir con su situación privilegiada en 
España y por otros medios ménos legítimos y natu­
rales, cualquier otra solución manárquica bastaría 
para que nosotros lamentáramos sus efectos pertur­
badores, al ver reducido por su causa á la nulidad y 
á la impotencia á un partido tan influyente, bien .or­
ganizado y poderoso como la uuion liberal, quien, 
luchando en el terreno de las doctrinas y en el del 
gobierno, pudo enmendar sus errores y  prestar gran­
des servicios al país y á los principios conservadores; 
en vez de que, por haberse adherido una porción,de 
él á aquella causa personal y haber hecho de ella su 
única bandera, se ha debilitado y desprestigiado, de 
modo que ya está en peligro su propia existencia, 
¡Cómo no habiamos de lamentar un hecho dotan tría­
te influencia en el presento y en el porvenir!

Sostiene también El Pais que el duque de Mout- 
pensier es el candidato de la revolución, y que cerra­
ría verdaderamente el período de interinidad. Sobro 
esto ya hemos dicho algo; pero bueno será añadir que 
no se concibe que el candidato de la revolución ins­
pire tan grandes' recelos á esta que le trate como 
enemigo, y que siendo lo cierto, como los mismos 
montpeusieristas lo reconocen á todas horas, que dada 
la Corona al duque de Montpensier, todavía tendría 
este que conquistarla, no imaginamos lo.que después 
do tal conqui.sta y de la lucha que supone podría que­
dar del principio revolucionario.

Y hé aquí también la razón por la cual, sin dejar 
de ser conservadores, ni de tener, como siempre, pre­
sente el interés de estas clases, podríamos muy bien, 
si hubiera lugar a ello, que no le hay, preferirla inte­
rinidad monárquica, á una monarquía cuya suerte 
dependería de varias batallas y de no menor número 
de conspiraciones. Lo que el pueblo español má3 ne­
cesita hoy es ^03, y ninguna solución monárquica 
que no la procure este bien puede excitar su entusias' 
mo, mucho más no representando lo que en todos 
tiempos ha representado para los pueblos cultos algo 
capaz de conmoverlos y arrastrarlos gustosos á los 
mayores sacrificios, como es el derecho.

También se duele El Pais de que hagamos un car­
go al duque do la Torre y al Sr. Topete por haberse 
lanzado á la revóluciou más radical que ha presen­
ciado nuestra pátria, sin bandera ni programa y sin 
garantías respacto dcl carácter que aquella debía re­
vestir. No solemos hacer gala de severos; pero no po­
demos ménos de replicar á El País que hemos sido 
muy blandos en esa materia, y que la responsabilidad 
contraida en Setiembre de 1868 por aquellas dos per­
sonas es tan grande, que no habrá ningún historiador 
que crea que procedían de un partido conservador y 
que no eran completamente ajenas á la política. Y 
no nos arguya aquel colega con el respeto á la sobe - 
ranía nacional, porque presentes están y la nqciou 
los palpa, los resultados de tales negaciones.

Una revolución como hecho dé fuerza, debe afir­
mar algo. Una revolución sin bandera, sin programa 
y sin garantías para los intereses conservadores del 
país, afirmaba lógicamente la república; de la cual, 
si hasta ahora milagrosamente nos hemos librado, lo 
debemos al general Prim, que ha tenido voluntad y 
energía para sostener esa contradicción lógica: no al 
duque de la Torre ni al brigadier Topete, que al en­
tregar á la revolución atados de pies y manos todos 
los elementos conservadores, se anularon 6 incapaci­
taron para servirlos, y  que luego han hecho niás 
grande todavía su impotencia para ese fin, convir- 
tiendo la causa de la monarquía en un compromiso 
personal.»

En estilo joco-sério, y con el epígrafe de la ba­
talla de Ocaña, dá cuenta La Politica en el articulo 
que copiamos á continuación, de I js trámites por 
que lia pasado la cuestión de atribuciones al re­
gente, y del fracaso de este proyecto.

La verdad es, que ni el gobierno, ni la situa­
ción saben ya por dónde andan, y caminan á cie­
gas y dándose de calamonazos.

Asi se explica el diario unionista:
«Parece que en vista de los fundados temores de 

una espantosa derrota que ha hecho concebir 1“ 
tud de las diversas fracciones de la Cámara, se ha ae* 
cidido no dar la batalla de Ocaña, como graciosamente 
llama un colega á la que se trataba de empeñar para 
obtener la concesión de atribuciones al serenísimo se­
ñor regente. ,

Pero á quienes principalmente cabe el honor 
haber obligado al gobierno á emprender es^  re ira 
es á los Sres. Martos, Rodríguez y generalContrera , 
árbitros cada dia más absolutos de la

El director general de caballería había y 
cado á su amigo y ^  een®wl Pnm q^e n^ 
las atribuciones para el regente, y , gon-
hecho los Sres. Martos y Rodríguez, invictos 
fesosde anti-atribucionismo en la d 
rendas celebradas con el presidente
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EL, ECO DE ESPAÑA.—Viernes 20 de Mayo de 1870.
Ya dijimos que este habia apelado del criterio cim- 

brio de la mayoría de aquellos señores al criterio pro­
gresista de los demás individuos de la junta directi­
va radical, creyendo, y no sin fundamento que la 
rompleta y definitiva fusión que estos días se ha ope­
rado en el campo progresista-democrático seria po­
derosa á sacarle de tan apurada situación.

En efecto, la fusión entro progresistas y demócra­
tas ha sido tan sincera y cordial, que. reunidos ayer 
tarde los individuos de lajuiita directiva de la mayo­
ría para arreglar am¡stosame>i(e la cuestión de atribu­
ciones al regente, después de discutir el punto por 
espacio de cuatro 6 cinco horas, los Sres. Rniz Zorri­
lla, Madrazo y Ruiz Gómez estuvieron por la afirma­
tiva, arrastrando tras si al general Madoz, y los seño­
res Martos y Rodrigiiez por la negativa, arrastrando 
tras sí al general’Contreras, que no es poCo arrastrar, 
pues por su volúiftén vale por tres.

Así, aun cuando los adversarios de la concesión de 
atribuciones á la regencia están en minoría (tres con­
tra cuatro), como el general Contreras ha echado su
ftSO en la balanza, esta se ha inclinado del lado de
los cimbrios, y anoche, entre las pocas personas que 
estaban en el secreto de lo sucedido en la reunión de 
la directiva (ningún periódico, ni aun el organillo de 
,03 cimbrios, habla hoy de esto), considerábase como 
fracasado el proyecto de revestir de los atributos rea­
les al serenísimo señor regente.

Este contratiempo casi nocturno debe ser tanto 
más sensible para el general Prim, cuanto que habia 
tomado con gran empeño esta ciiestion, y ayer tarde 
pabia comenzado ya á explorar á algunos de los hom­
bres más importantes de los .diversos grupos de la 
Cámara.

No sabemos si después de las respuestas recibidas 
ayer y de lo acordado más tarde por la j'unta directi­
va de la mayoría, el presidente del Consejo continua­
rá en su propósito, ó habrá ya desistido de él, como 
muchos creen.

Para opinar así, fíindanse estos últimos en que si 
el general Prim no quiere ser batido en la cuestión 
de monarca, según ha declaraíio solemnemente una 
y otra vez, ménos querrá ser batido en la cuestión de 
regencia, que al ¡Bn y al cabo no es tan importante, 
y por consiguiente, no se empeñará en una nueva 
batalla de Ocaña.

Triste es para S. S. que le obliguen á retirarse del 
campo de batalla por él escogido un general tan bar­
bilampiño como el Sr. Martos, un general tan farfan­
tón como el Sr. Rodríguez y un general tan obeso 
como el Sr, Contreras; pero, ¡qué diablos! este es el 
inconveniente de adelantar demasiado las huestes y 
de querer ponerse á su cabeza, cuando no están bien 
ordenadas, en vez de mantenerse á la cola, que es lo 
más prudente.

Después de todo, una buena retirada vale más que 
una victoria dudosa, y mejor es retirarse á tiempo 
que sucumbir en una batalla por tales generales ga­
nada.»

SECCION DE NOTICIAS.
En la visita que hicieron en la exposición de pin­

turas de París el emperador y la emperatriz, llaiuó la 
atención de S3. MM. el cuadro que lleva por título 
«La educación de un príncipe» j original de nuestro 
compatriota el Sr. Zamacois.

R1 descubrimiento del Circo de la calle Monge es 
un acontecimiento importante que ha llenado de emo­
ción á todas las personas inteligentes, tanto de Fran­
cia como del extranjero. Nada más importante que 
la exhumación de una civilización aniquilada, y g ra ­
cias á la cual sé destaca, por decirlo así, do su turaba 
un pasado completamente vivo. Un circo galo-roma • 
no en pleno París, ciudad que posee en su seno tan 
pocas maravillas de este género, es siu duda un gol­
pe de fortuna sin igua', no solamente para los arqueó - 
logos ó historiadores, sino también para los amantes 
de las bellas artes.

La compañía de ómnibus, á quien pertenece el 
terreno, amenaza edificar sobre ellos unas cuadras, 
si la villa no los compra.

A este propósito, dlco La Ilustración-.
«La porción descubierta ocupa una superficie de 

2 500 metros que la compañía de los ómnibus ha com ■ 
prado al precio de IOS f'-ancos el metro, haciendo en 
todo un total de 270 000 francos: añadiremos á esta 
cantidad una suma do 27.600 que representan los 
gastos de la nivelación ejecutada en el terreno, lo 
que hará un total de 297.000. Si se deducen de estos 
los 10.000 que la suscricion lleva producida hasta el 
dia, tendremos que la cantidad absolutamente nece­
saria para salvar en la actualidad aquellos preciosos 
restos, no subirá más que á 257.000 francos.

Para completar la operación seria preciso tomar 
todavía sobre unos 500 metros del jardín dé un con­
vento vecino; pero nada apremia; 'él terreno sabrá 
conservar, hasta que se haya reunido la cantidad 
necesaria las construcciones que guarda en su seno 
desde hace 15 siglos.»

Albacete, Avila, Badajoz, Baleares, Burgos, Cáceres, 
Ciudad-Real, Cuenca, Córdoba, Gerona, Guadalajara, 
Huelva, Jaén, León Lérida, Lugo, Murcia, Orense, 
Palencia, Pontevedra, Segovia, Tarragona, Cádiz, 
Coruña, Coisa, Figueras, Jerez y Lorca: de segunda los 
de Alicante, Málaga, Navarra, Oviedo, Santiago, To­
ledo, Valladolid y Zaragoza: y de tercera los de Vito­
ria (.álava), Almería, Canarias, Castellón, Vergara 
(Guipúzcoa), Játiva, Gijon, Huesca, Logroño, Las 
Palmas (Gran Canaria), Monforte, Osuna, Santander, 
Soria, Teruel, Bilbao (Vizcaya),Tortosa, Tapia, Tude- 
la y Zamora.

Art. 3.® Los profesores de los institutos disfrutarán 
desde 1.’ de Julio del corriente año los sueldos corres­
pondientes á la categoría del establecimiento en que 
sirven, con arreglo á lo dispuesto en el art. 200 de la 
ley vigente de 29 de Setiembre de 1857.

Art. 4.® Las diputaciones de las provincias en que 
existan institutos de segunda ó tercera clase, como 
los municipios que sostengan locales de las mismas 
podrán elevar la categoría de aquellos, nivelando el 
sueldo do los profesores á los que disfruten los de los 
establecimientos á que se elevan, siempre que lo ten­
gan por conveniente, dando cuenta al gobierno.

Art. 5.“ La clasificación gerárquica de los institu­
tos desaparecerá definitivamente, tan luego como las 
corporaciones provinciales y municipales que contie­
nen hoy los de segunda y tercera clase hayan nivela­
do la categoría de estos y los sueldos de sus profeso­
res con los de primera, siendo desde entonces todos 
de una sola y misma clase.»

Se prepara una nueva combinación de jueces que 
se publicará de un dia á otro.

No es cierto que la escuadra española haya salido 
para Lisboa. Se estaba, en efecto, alistando en Cádiz 
para visitar los puertos portugueses; poro en vista 
de los últimos acontecimientos, se han expedido órde­
nes para que suspenda el viaje.

Créese que durante las próximas vacaciones de tri­
bunales se hará la traslación de la audiencia y los 
juzgados al local de los Consejos, pasando al edificio 
de la audiencia el Consejo de Estado.

Se ha dispuesto que por el ministerio de la Guer­
ra se proceda á la adquisición de una máquina ame­
tralladora de las inventadas por el Sr. Crislfiphe y 
Móntagny para ensayarla por el cuerpo de artillería.

Esta tarde han celebrado una conferencia con los 
Sres.Ruiz Zorrilla, Rivero y Figuérola, los comisio­
nados de la diputación provincial de Santander, seño­
res Carabis y Mora Barón, que han venido á gestionar 
que se les abóne parte al ménos de las cantidades que 
según liquidación parece debe el Estado á aquella 
corporación. Parece que el Sr. Figuérola encontraba 
algunas dificultades respecto á la legitimidad de esta 
deuda.

Se ha recibido un despacho de Londres en que se 
da cuenta de haber sido contratado para trabajar 
este verano en los campos Elíseos de Madrid el céle - 
bre Blondín.

El Telégrafo autógrafo desmiente que vayan á ha­
cerse cambios en la guarnición de París, como resul­
tado de la votación del plebiscito.

Anteayer llegaron á Madrid los Sres. León y Cas­
tillo, Cabirol y Moreu y Sánchez, gobernadores res­
pectivamente de las provincias de Granada, Guipúz- 

y Avila.

Se ha autorizado al intendente de Cuba para la 
adquisición y envió á la Pe.:ínsula de 6.000 quintales 
de tabaco en rama Vuelta de Arriba y 2.000 Vuelta de 
Abajo, por cuenta y  riesgo del contratista, I). José 
Domenech, con destino á las fábricas del reino.

Por el ministerio de Ultramar se ha expedido una 
circular haciendo saber que el arancel de aduanas de 
la isla de Cuba, propuesto por la intendencia do la 
misma, no empezará á regir hasta que recaiga acerca 
de él una resolución del gobierno, en la cual se fijará 
con la suficiente anticipación el plazo para su aplica­
ción después do publicadas dichas medidas.

Ayer tardo se ha presentado al ministro de la 
Guerra el general D. Víctor Marina, nombrado nue­
vamente segundo cabo de la capitanía general de Fi­
lipinas.

La cemision encargada de dar dictámen sobre el 
suplicatorio para procesar al diputado Sr. Cala por un 
artículo de La Igualdad, que se titula Una cencerrada á 
Maniera Teliiige, propone que no procede la autoriza­
ción paia procesar al Sr. Cala.

Siguen las cruces.
Se ha concedido la gran cruz del Mérito militar al 

mariscal de campo D. Manuel Figuérola.

Por el ministerio de Fomento han sido propuestos 
al de Estado para la gran cruz de ¡Isabel la Católica, 
el Sr. Reynaud, y el Sr. Allard para la de caballero 
de Carlos III.

Al mariscal de campo D. Gabriel Baldrich se ha 
concedido la gran cruz de Mérito militar.

Al general D. Juan .ácosta y Muñoz le ha sido 
concedida la gran cruz del Mérito militar.

VARIEDADES-

1̂ ‘ce un periódico:
®Las monjas Bernardas Recoletas de Casarrubios 

•íel Monte (provincia de Madrid) imploran la caridad 
pública por medio de un auunc io inserto en La Cor- 
f̂spondencia de España.

í*or la secretaría del gobierno civil se nos comuni­
ca que en esta provincia no existe tal*pueblo, ni por 
consiguiente tal convento, haciéndolo así constar á 
fin de evitar los abusos á que el anuncio se presta.»

El articulado del proyecto de ley leido ayer en las 
Córtes por el señor ministro de Fomento, relativo' á 
la nivelación de los institutos, es cómo sigue;

«Artículo 1 .• Queda derogado el articU'o 115 de la 
ley vigente de Instrucción pública de 9 de Setiem­
bre de 1857.

Art. 2.‘ Los institutos de segunda enseñanza, tan­
to provinciales como locales, hoy existentes, se divi­
dirán en tres clases: siendo de primera los de Madrid, 
Barcelona, Sevilla, Granada, Salamanca, Valencia,

UN EPISODIO DE tEL DRAMA UNIVERSAL.» 
Poema de Campoamor.

Hablemos algo de literatura. La tensión #n qu0 
pone al espíritu la política, debe ser funesta para 
la longevidad humana. Descánsenlos, pues, pro­
porcionando al ánimo algún esparcimiento his- 
tórico-literario. No hay naturaleza de hierro que 
pueda resistir por tanto tiempo el continuo chi- 
chisvéo de esta política de conciliaciones irrecon­
ciliables.

Asistíamos en la noche 'del miércoles al bene­
ficio de la capilla de la Virgen, patrona de los ac­
tores. En los carteles, entre otras cosas, se anun­
ciaba la lectura de unos fragmentos del Drama 
universal. La señora Doña Matilde Diez, elegante­
mente vestida, leyó con entonación eminentemen­
te trágica el episodio de la Marquesa de Astórga, 
y seguidamente el de D. Fernando Ruiz de Castro, 
gobernador de Toledo en tiempo de D. Alfon­
so VIII.

El público aplaudió en extremo á nuestra emi­
nente actriz, y ésta, respondiendo al deseo del 
público;'volvió á aparecer y leyó, aunque y a con 
evidente cansancio, el episodio de Leonor de Na­
varra.

Algunos versos que debian caer sobra varias 
conciencias como plomo derretido, nos llamaron 
Ja atención, sobre todo los del principio y el fin de 
la relación hecha por la Sra. Diez; y al llegar á 
casa cogimos el poema de Campoamor, y  en la 
página 288 leimos el título de un episodio que di­
ce: «Leonor de Navarra.»

La terrible impresión que nos habian hecho 
los versos que acabábamos de oir nos inspiraron 
el deseo de olvidarnos de la política por un mo­
mento, y dar á nuestros lectores una idea del epi­
sodio del poema.

Leonor era hermana de doña Blanca, reina 
legitima de Navarra. Leonor, según el unionista 
Sr. Lafuente, era vana y envidiosa, pues le gusta­
ba usar de títulos más pomposos que importan­
tes, y con efecto, en la página 288 del poema, don­
de se la encuentra purgando sus pecados en el as­
tro de la envidia, comienza ella misma á contar su 
historia del modo siguiente: f

Yo soy de Eoix la criminal condesa 
reina que fué -de la Navarra un dia.

señora del Bearne, y gran duquesa
de Montblanc, de Nemours y de Gandía.

Esta mujer, vana y envidiosa, estaba casada 
con un Caballero francés, llamado Gastón, conde 
de Foix. Este noble francés, cuñado de la reina 
doña Blanca, no era ni avaro ni mal encarado; al 
contrario, tenia una cabellera rubia como el sol, 
y por eso se le llamaba «Febo,» y además el hijo 
ilustre por su valor y  su magnificencia. Gastón, 
Febo, ó sea el cuñado de la reina doña Blanca, 
á pesar de algunas buenas cualidades, además de 
ser .f'rancés. debía ser una mala jiersona, pues 
vino de Francia á  ayudar al rey Fernando de 
Aragón en su guerra de Cataluña, con la condi­
ción de que Blanca, su cuñada, habia de renunciar 
al derecho de sucesión á la corona de Navarra, ó 
hacerse religiosa, ó ser puesta en su poder, como 
dice el ilustre progresista Sr. Quintana, «para 
que se viesen escándalos y los mayores delitos, 
con el desconsuelo de ver los talentos malogra­
dos, los lazos de la sangre rotos del modo más bár­
baro y más vil, la virtud perseguida y sacrificada, 
la injusticia triunfante.»

Las hermanas y los cuñados de aquel tiempo, se 
conoce que eran dignos del bárbaro siglo en que 
vivían. Hoy, en pleno siglo XIX, dada la cultura 
aqtual con las nociones de moralidad política tan 
claramente descritas y tan universalmente acep­
tadas; con las delicadas relaciones de familia que 
por lo general existen entre las personas bien 
educadas, seria imposible que se oyese hablar 
desemejantes hermanas y de tales cuñadas, sin 
que un horror instintivo los rechazase de toda 
sociedad culta, y hasta de todo trato humano.

Pero sigamos haciendo la historia del epi­
sodio.

Como deciamos antes, el caballero francés, cu­
ñado de la reina doña Blanca, exigió que esta re­
nunciase al derecho de sucesión, ó se hiciese re­
ligiosa, ó fuese puesta en su poder. ¿Para qué? El 
para qué lo dice en el episodio del poema la mis­
ma Leonor;

Muerto por órden de D. .Tuan, su padre,
Cárlos, mi hermano, principe de Viana, 
para subir al trono de mi madre 
me estorbaba después... Blanca, mi hermana. 
Ciega una vez, con envidioso encono, 
liice que Blanca acompañase á Cárlos; 
estos (¡ue impiden que se suba á un trono, 
no acaban de morir, y hay que matarlos.
Esta era la moral de aquel siglo para los am ­

biciosos; al que no acababa de morir, se le mataba. 
Pero se Je mataba, si no bastaban para inutilizar­
le los tormentos morales de la ingratitud, \n rebe­
lión y \& deshonra. Cuando se conseguía asesinar 
moralrnente, algunas veces se perdonaba la vida.
Si en nuestros dias fuesen posibles semejantes 
atrocidades, se apelaría siempre á la decapitación 
por los medios morales, porque esto estaría más de 
acuerdo con la blandura de nuestras costumbres 
actuales.

La reina doña Blanca, como dice un novelista, 
pobre mujer perseguida desde la cuna, desampa­
rada de todos, casada de prisa y corriendo en sus 
primeros años, fué entregada á uno de los emisa­
rios del conde su cuñado, que la encerró en el 
castillo de Ortes, muy cerca de Pan.

Los viaraonteses, partidarios de la legitimidad 
de la reina doña Blanca, entonces la defendieron 
mal. Pero en cambio, los agramonteses, amigos 
decididos de la usurpación, pues ya hemos di­
cho que D. Gastón era expléndido con sus parcia­
les, en dos años que duró la prisiou de la reina, 
no la deshonraron en los periódicos, porque en­
tonces no los habia, pero recogieron con encar­
nizamiento todas las hablillas que sobre su desgra­
ciado matrimonio coi-tiun \ior Castilla, formándola 
uno de esos procesos de escándalo y.de perfidia, á 
que son tan aficionados los que tienen prisa por 
recoger las herencias.

¡Qué tiempos aquellos! Hoy seria imposible 
que D Gastón de Foix, expléndido francés, pu­
diese formar un partido de agramonteses, por 
más expléndido que fuese, para que, desautori­
zando á una señora, como dice el ilustre progre­
sista Sr. Quintana: «Allanasen el camino del trono 
á la iniquidad ambiciosa.»

¡Gloria á nuestro siglo! ¡Podrá tener sus de­
fectos, pero al ménos no presenta un solo ejem­
plo de tan inconcebible iniquidad ambiciosa'.

Después de tomar interés en la parte histórica 
del episodio de los versós del poema, nos ocupa­
remos otro dia y seguiremos diciendo en prosa 
que los agrameuteses, partidarios del caballero 
francés, el expléndido Gastón, según el ilustre 
progresista Sr. Quintana, «desconcertaron al par­
tido de Ja legitimidad, engañando á los simples, 
abatiendo álos cobardes j  determinando á los in­
decisos.* Y en 2 de Diciembre de 1464, doña Blan­
ca, reina legítima de-Navarra, después dedos 
años de estar presa y de haber sido vilipendiada, 
fué envenenada por órden de su hermana doña 
Leonor, á lo cual añade el mismo autm: «Por 
premio de un fratricidio, la condesa de Foix reinó 
en Navarra. Después de tantos siglos, el horror 
de tal crimen no se ha desvanecido todavía.»

¡Qué episodio tau horrible! Es verdad que se­
mejantes disidencias domésticas, producidas por 
la iniquidad ambiciosa, solo ocurren una vez en la 
historia de los pueblos, y eso en épocas de fero­
cidad y de ignorancia como e! siglo XV. ¡Dicho­
sos nosotros que hemos alcanzado una época en 
que los lazos de familia no se rompen por ningún 
motivo, ni de ambición, ni de codicia!

El fratricidio de Leonor de Navarra tuyo al 
ménos el valor del asesinato, pero á pesar de este 
valor, su delito halló igual recompensa que los 
mismos fratricidios solapados. Según el historia­
dor unionista Sr. Lafuente: «buscó el cetro por el 
camino del crimen y solo vivió un mes: los cantos 
de sus exequias se confundieron con los de su co­
ronación.»

¿Y qué fué de la posteridad de aquella herman  ̂
y de aquel cuñado ambiciosos? Según e.scribe Ale- 
son en sus Anales de Navarra, «bien podemos de­
cir que de los últimos suspiros de la infeliz reina 
doña Blanca, fueron fatales ecos, formados en los 
senos de Injusticia de Dios, los fines desgraciados 
del conde y de la condesa de Foix, y sobre todo, 
la muerte desastrada del principe D. Gastón, su 
hijo, y las de los reyes sus nietos D. Francés Febo 
y doña Catalina; y aun el acabamiento en su es­
tirpe del mismo rey de Navarra, según los infali­
bles oráculos de su infinita misericordia.»

Así acaba el episodio en prosa.

La señora doña Matilde Diez acabó el episodio 
en verso, leyendo lo siguiente, que, además de 
ser una gran lección moral, es un hecho histórico 
de reconocida verdad:

La raza de Cain, desde que hay mundo, 
nace, asesina, se deshonra y muere.

De El Cronista de New-York del 4 de Mayo toma­
mos lo siguiente;

H aba.xa 2 de Mayo.
Por despachos oficiales se han recibido los si­

guientes pormenores acerca de la situación del in­
terior.

Los insurgentes del Camagüey continúan pre 
sentándose en gran número en solicitud de perdón.

Se confirma la dimisión de Agrámente.
Los rebeldes han abolido el rango de general en 

jefe y  han nombrado á Cabada jefe de operaciones, y 
áBembeta comandante general de las Cinco Villas.

Acaban de llegar á Puerto Principe quince solda­
dos que cayeron prisioneros en Junio. Quesada quiso 
fusilarlos, pero los salvó Bembeta, con quien sirvie­
ron hasta que fueron puestos en libertad.

Céspedes anda vagando á lo largo de la costa, no 
durmiendo dos veces en el mismo lugar.

Han sido capturados y fusilados en Puerto Prin­
cipe el prefecto Betancourt (a) Barbazo, y el sub­
prefecto Rafeti.

La cañonera Soldado capturó recientemente un 
pequeño bote en el cayo La Guajata, y en él se en - 
coutraron un pasaporte y  un nombramiento de em­
bajador para Méjico, firmados por Céspedes, en favor 
de Goicuría- El cayo está rodeado por otras cañone­
ras y se va á principiar un registro. Si el general está 
allí no puede escapar.

Los voluntarios do Alvarez y Sancti Espíritus ma­
taron muchos insurgentes, en sus respectivas loca­
lidades .

El espitan general ha publicado una órden man­
dando que las familias que residen en los distritos 
donde hay insurrectos, se retiren á la población más 
cercana dentro de treinta dias. Los que dejasen de 
hacerlo, serán tratados como rebeldes en el caso de 
ser capturados.

Esta ór len causa mucha excitación y se conside­
ra un golpe mortal para la insurrección.»

B arcelona 17 de Mayo de lOTO.

Señor Director de El Eco de E spaña .

Muy señor mió: Ayer volvió á reunirse la numero­
sa junta de navieros, comerciantes, industriales, agri­
cultores y de productores, agrupáronse las asociacio­
nes Instituto industrial, agrícola y fomento de la 
producción nacional, y en ella so dió lectura y  apro­
bó una exposición á las Córtes para que no ratifiquen 
los tratados de comercio y navegación internaciona­
les, exposición que, una comisión compuesta de dos 
representantes por cada una de las nombradas corpo­
raciones, llevará muy pronto á su destino.

En este importantísimo asunto concuerdan todos 
los hombres del trabajo, tanto como contradicen los 
economistas sus principios. Esa divirgencia de conduc­
ta es natural, es justa, es lógica.

Los primeros obedecen la ley del trabajo. Los se­
gundos el humano acuerdo.de escuela y de partido; 
los primeros observan, reflexionan y aplican, los se­
gundos sienten, quieren y mandan; los primeros son 
hijos de la perseverancia, los segundos de su osadía.

Los que se oponen á la rectificación de los trata­
dos han dicho hasta ahora que su celeb'fación es una 
abdicación de la soberanía na'oional ante los gobiernos 
extranjeros: que'es impedir por medio de un contrato 
bilateral lodo cambio ó modificación, tau fácil y con­
tingente en este país, de los aranceles nacionales, de 
aduanas, etc.

Parece que este último argumento para quitar la 
fuerza que tiene en p:'ó de los impugnadores de los 
tratados, es el que usa La Iberia en uu artículo que be 
oido decir ha publicado contra los co.ni.siouados de 
la Lonja, inspirado en altas regiones.

En toda la provincia se ha hecho con la mayor 
tranquilidad la declaración de soldados para la quinta 
de 40.000 hombres.

El ayuntamiento de Barcelona recoge de los veci­
nos el resultado de la invitación que hizo para redi- 
mir con dinero el servicio personal.

Puede contarse también la inauguración en el dia 
de ayer del servicio de vapores para la América del 
Sur, que la Sociedad general dé trasportes marítimos 
de Marsella tiene establecido.

Una atenta invitación de los Sres. D. Ripol y com 
paftía, representante de la empresa en Barcelona, á 
las autoridades militar y  civil, á la prensa, al comer­
cio y á la industria, hizo conocer que se habian ven­
cido las dificultades que ofreció el planteamiento de 
este servicio.

El magnífico vapor Savoie, de porte de 3.000 tone- 
lada.s, con departamentos para 800 personas, ancló á 
la entrada del puerto á las siete de la mañana. A las 
once, el remolcador Monseng conducía á bordo á lo.-» 
convida los La galantería francesa fué perfectaineute 
interpretada por el comandante del buque M. Roux. 
El vapor fué examinado hasta en sus menores detalles 
por los convidados, quienes no sabían qué admirar 
más, si su distribución ó su limpieza, á pesar de que 
tenia á bordo 650 pasajeros y 93 tripulantes. Este hú­
mero se aumentó con 60 que tomaron pasaje aquí.

Un expléndido almuerzo se sirvió en la suntuosa y 
.elegante cámara.

Excusado será demostrar la ventaj i de este servi­
cio. Nuestros compatriotas, eu dia fijo, y en 26 de tra­
vesía, pueden hacer con comodidad y  economía, lo 
que antes no les era dado ejecutar en meses, con 
grandes dispendios y expuestos á los percances natu­
rales de los buques de vela.

La casa Ripol y compañía es también una garan­
tía para todos, y Barcelona aumenta el movimiento 
de su puerto, que es á lo que aspira.

la cual todo el mundo está convencido y tiene juzga­
da en su conciencia.

Los hechos han sido los siguientes: apenas llegó 
á esta capital el citado duque, varios miembros de la 
junta directiva del expresado círculo, con motivo de 
acercarse la feria, pasaron al palacio de San Telmo á 
convidar á sus moradores para que asistiesen á la 
tienda que él mismo coloca en el real de aquella; 
apercibido de lo cual, la mayoría de los individuos 
que constituyen dicha sociedad, dirigieron cargos a 
su presidente, califleando-de oficiosa é improcedente 
su conducta;pero este señor manifestóáaquellosque, 
al obrar así, habia sido siguiendo la conducta de años 
anteriores, y porque el señor duque estaba admitido 
comosócio provisional por la junta directiva, en uso 
de las facultades que para ello tenia en dichos dias, 
sin perjuicio de sujetar luego á decisión de una junta 
general la aprobación de sus actos y la admisión de 
estos socios en calidad de número.

Al otro dia se presentó en el local que ocupa el 
«Círculo de labradores» un empleado de palacio á sa­
tisfacer la cuota designada á cada sócio para los gas­
tos extraordinarios de postura de tienda. A pesar de 
esto, ni el duque ni su familia parecieron por la mis­
ma, por más que lo aguardaban en ella todos sus adic­
tos, efecto sin duda de liaber llegado á sus oidos la 
desaprobación de la conducta de sus amigos y el dis­
gusto general que produjera la anunciación de su 
nombre.

Pero no contenta su córte con esto, y creyendo 
que la oposición manifestada hasta entonces pudiera 
ser origen de unos pocos, que calificaban de díscolos, 
intentaron volver á probar fortuna presentándolo co­
mo socio de número, á cuyo efecto estaba propuesto 
como tal, por el presidente, el hijo de un labrador que 
ejerce gran influencia en San Tolmo y un comercian­
te; y con otros muchos figuraba en la lista de los que 
habian de ser sujetos á votación en la junta genera 
que tanto ha dado que h.ablar, siendo el objeto de la 
directiva, según allí se decía, hacerlo pasar entre 
todos, por medio de un voto general que aprobase sus 
actos y las determinaciones tomadas por la misma 
durante la temporada de feria, para cuyo fin se dieron 
cita todos los montpensieristas, concurriendo muchos 
de los que no acostumbran á frecuentar los salones 
de dicho círculo, y acaloradamente demandaban de 
la concurrencia la referida aprobación; pero los que no 
querían ver entre sí á ese señor, símbolo de la desleal 
tad y de la traición de Setiembre, ni alternar con é l' 
levantaron también su voz, exigiendo el cumplimienl 
to del reglamento, con respecto á la admisión de só- 
cios, y por consiguiente que la votación de los_ mis­
mos se hiciese por separado y por bolas, y no como la 
junta directiva la proponía.

Viendo aquella que no tenia otro remedio que cuín" 
plir las prescripciones reglamentarias, invocadas con 
gran, energía y acertado tacto por los Sres. D. Fran­
cisco Guinlaño, D. Federico Sánchez, D. Luis Romero 
Cuadra, D. Cayetano Ester y otros muchos, desistió 
de su propósito, retirando el nombre del duque, y 
desdo entonces la cuestión varió de aspecto, porque, 
unánimes todos, acortaron desde luego por aclama­
ción la aprobación de los demás actos de la jauta, con­
tándose en ellos la admisión de todos los otros que se 
presentaban como sócios.

La exactitud de estos hechos destruye jpor com­
pleto todas las afirm aciones el Sr. Solísen su citada 
carta, y no puede menos de suceder así, y así com­
prenderse por todos, porque si no habia intención de 
presentar de sócio al duque, ¿á qué tanto trabajo de 
sus partidarios por conseguir su aceptación? ¿á qué 
tantas seguri.lades de que lo seria, como hacia, entre 
otras personas, una que ejerce un elevado cargo en 
esta ciudad? ¿á qué tanta agrupación de montpensie ­
ristas, ni á qué tanto discurso ¡como pronunciaron? 
¿Se reunieron allí para salvar á la junta directiva de 
algún conflicto desagradable que le amenazase por 
uu voto de censura contra su gestión administrativa? 
Nadie podrá creerlo así, porque el desenlace de la 
sesión lo desmiente; allí fueron solo por sacar triun­
fante al señor duque de Montpensier, y  sus deseos no 
pudieron realizarse, y con ello habrán visto que, no 
ha sido porque tres ó cuati o díscolos, en su propósito 
de hacer oposición á todo,, declamaran contra la ad­
misión del mismo, si noque el sentimiento general 
rechaza digna y justamente la personalidad del cita­
do señor duque y aprovcclia todas las ocasiones opor­
tunas para demostrarle sus pocas simpatías y el re­
conocido desacierto de todos sus actos públicos.

Cumplida la condena que le impusiera el Consejo 
de guerra que le juzgó por el homicidio que cometie­
se en la persona de su primo el infante D. Enrique, 
sale hoy para esa córte el señor duque de Monipensier, 
á cuyo efecto estuvo ayer á recojer el pasaporte y 
despedirse de su amigo el señor capitán general de 
este distrito Pídale á Dios que sus deudos de esa córte 
le aconsejen mejor que los de aquí, y no le lleven á si. 
tuaciones tan ridiculas como las que ha atravesado 
durante el mes que ha vivido entre nosotros.

Sin más por hoy, se repite de V. como siempre, 
afectísimo amigo Q. B. S. M.

Señor Director de E l Eco de E spaña.

S evilla 17 de Mayo de 1370.
Muy señor raio: Después de la última correspon­

dencia que publicó ese periódico, alusiva á la cues­
tión que en el «Círculo de labradores» promoviera 
la presentación del soñor duque de Montpensier, na­
da tendría que añadirle sobre dicho asunto, si no 
conceptuara hoy necesario y justo desmentir con he­
chos muy públicos la relación que el Sr. Solís ha he­
cho tan arbitrariamente, obedeciendo sin duda á 
prescripciones de aquel, cu una carta dirigida al di­
rector de El Imparcial, que luogo ha sido insertado 
por varios periódicos.

En ella niega dicho Sr. Solís que el duque de Mont­
pensier haya tenido aspiraciones de ser sócio de aquel 
círculo, y cuauto ha publicado la prensa con respec­
to á su presentación como tal.

Prescindiendo de cuantos incide.ites han ocurrido, 
y desistiendo de hacer comentarios sobre las diversas 
fases porque el asuato pasó, porque su resoluciou es 
ya tan caúsa la, como repugnante su protagonista, 
muy pocas palabras diré acerca del particular, por­
que á nada conduce esforzarse ?n probar una cosa de

El 17 llegó á Valencia el nuevo gobernador señor 
.Martínez y Perez encargándose inmediatamente <iel 
mando de la provincia.

Sn antecesor, el Sr. Arrióla, salió en el mismo pa­
ra esta córte en el tren correo.

Dice Las Provincias de Valencia;
«La cosecha de s dalia mejorado algo de aspecto 

en los últimos dias, y se espera que el capullo que 
llegará á recolectarse sea tanto como el de la pasada 
primavera.

La hoja sigue á tipos elevados, pagándose en ios 
pueblos de la Ribera, por término medio, á 10 reales 
arroba.

Las primeras partidas de capullo verde que se han 
presentado en corta cantidad, se han pag ido de 86 
á 83 rs., y se nos dice que ayer se presentó en nuestra 
plaza la primera seda de la nueva coseclia, hilada en 
Turis, y que obtuvo 3:10 rs. por kilógramo.»

Procedentes del presidio de Cartagena llegaron el 
17 á Valencia, de paso para Francia, varios sujetos de 
los comprometidos en la última intentona carlista de 
esta provincia y á quienes ba sidoconmutada la pena 
quj habian comenzado á extinguir, por la de extra­
ñamiento del reino.

Decíase en Sevilla que en la mañana del 17 de 
corriente se habian negado á prestar sus servicios io 
encargados dr la limpiez;!, alegan i o que hacia tres 
meses que no se le abonaban sus jornales.

En Puerto-Real parece que se trata de llevar á ca - 
bo la cobranza de la capitación ó impuesto personal, 
á cuyo efecto empozaron á repartirse el 10 las pape­
letas.

Esta circunstancia, según dice La Pal/na de Cádiz* 
tiene muy disgustados á los vecinos de acuella pi* 
blacion.

Parece que va á establecerse en Cór lobí mía ter - 
‘tulia progresista-democrática hijo la base de la esta 
blecida en Madrid,

Ayuntamiento de Madrid
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El dia 15 del actual tres iudividuos bien portados 
intentaron robar, á la llegada del tren-correo á Mála­
ga, la caja de la estación dol ferro-carril, pero gracias
á un aviso confidencial, que se habia recibido en las
oficinas del misuio, se consiguió evitar el hecho, si 
bien no fué posible capturar á los desconocidos que 
sin duda huyeron al comprender la inutilidad de sus 
deseos.

El martes fueron curados de primera intención en 
la casa de socorro de la calle de Fuentecilla en Mála­
ga un hombre con dos heridas: una mujer con una 
contusión, otra con una herida causada por su 
te y un hombre con una herida en el 
puede pedir más.

vientre: no se

Han terminado las elecciones parciales de ayunta 
miento ds Granada. La desanimación ha sido comple­
ta, actuando solo una parte del partido republicano. 
Según informes, se han formulado protextas que si 
dan por resultado la anulación dr, dichas elecciones, 
podremos decir entonces que á esto es á lo que se lla­
ma perder el tiempo.

También aseguran que, á consecuencia de falta de 
acuerdo respecto á la distribución de cargas, no sola­
mente no tomarán posesión los concejales republica­
nos últimamente elegidos, sinoque presentarán su di­
misión los que, pertenecientes al mismo partido, ac­
túan, como tales individuos de ayuntamiento, en la 
actualidad.

Leemos en el Santiago y á ellos, periódico de San­
tander del 17:

(il n maestro de instrucción primaria de Camargo 
nos escribe ayer para que no le remitamos más el pe­
riódico, porque aquel alcalde le retiene las pagas de
VEINTE Y TRES MESES.

¡Pobres maestros y pobres pueblos que tales al­
caldes tienen!»

El miércoles, en el tren de las tres de la tarde, ha 
dtbiílo llegar á Bilbao el capitán general del distrito 
con su estado mayor.

misión, y con este motivo se esperaba que subiese 
también á la tribuna el ministro de Hacienda.

Se ha constituido de nuevo la comisión de presu­
puestos, nombrando presidente, en reem:>lazo de mon- 
sieurMege, á M. Russou-Billault, ponente á mon- 
sieur C h e r n e l o n g ,  secretario á M. Joiiot y vice-prc- 
sidente á M. Bourbeau.

Los despachos telegráficos fechados en París el 18 
y que se han recibido con gran retraso nos dicen que 
en el cuerpo legislativo, y después de aprobados los 
dictámenes de las comisiones sobre el plebiscito, el 
presidente M. Schneider declaró queda votación de 8 
de Mayo se habia realizado con entera regularidad: 
esta declaración fué acogida con vivas al emperador 
en los bancos de la derecha y del centro. El diputado 
republicano Julio Simón quiso hablar, pero no lo fué 
posible conseguir que le escucharan, á causa de la 
gran agitación que reinaba en la Cámara: entonces 
anunció una interpelación sobre el plebiscito y sin 
otro incidente se levantó la sesión.

Graves noticias de Lisboa nos comunica hoy el te ­
légrafo, y los repetidos anuncios de trastornos en 
Portugal, que hace tiempo se vienen publicando, no 
eran, sin duda, más que preludios déla sublevación 
militar que por fin ha estallado y vencido. A' la una 
de la madrugada de ayer, 19, se pronunciaron simu 
táneamente la guarnición del castillo de San Jorge, 
y las tropas pue estaban en el cuartel de infantería, 
número 9, al grito de «viva Saldanha y ahajo el go­
bierno,» uniéndoseles en seguida otras fuerzas y  al­
guna artillería. El mariscal, á la cabeza de estas fuer 
zas, se dirigió al palacio de Ayuda, donde encontró 
alguna resistencia, pues el telégrafo nos dice que 
por una j'otra parte hubo piuertos y heridos. Sin mn- 
bargo, la lucha fué breve, y á las cuatro de la maña­
na entró Saldanha en palacio, y después de una entre­
vista con el rey y el duque de Loulé, que presentó 
su dimisión, se hizo cargo de la presidencia del Con­
sejo de ministros y del ministerio de la Guerra. A las 
ocho de la mañana se habia restablecido la tranqui-
lidad. , , ,

Después se ha dicho que el movimiento de la ca­
pital habia sido secundado en Oporto y cu otras po-

Una guardia de honor con’ bandera y música le hizo j 
los honores militares á la llega la del tren imperial, | 
El saludo de los dos soberanos fué de los más afectuo­
sos. El emperador vestía el uniforme prusiano, y el 
rey y los príncipes el de sus regimientos rusos.

Después de los cumplidos de llegada, el empera­
dor y el rey subieron al mismococlie y se dirigieron á 
la embajada de Rusia, donde residirá durante su per­
manencia en Berlín el emperador Alejandro.

La primera compañía dejgranaderos de la guardia 
(que llevad nombre del emperador), formaba delan­
te de la embajada con bandera y música. Cuando lle­
garon los soberanos, se tocó el himno nacional de 
Rusia. El emperador .Vlejandro estaba muy conmovi­
do con la calorosa acogida que le hizo el pueblo de 
Berlín.

Durante la tarde, el emperador Alejandro y os 
grandes duques hicieron uua visita á la familia rea 
de Prusia.

El domingo, y después de los oficios, continuar 
el emperador su viaje á Ems,

Se sabe que de los 37 Estados que componen la 
Union americana, 29 de ellos, es decir, una mayoría 
superior seg'in la Constitución, han ratificado la 15 
enmiendas que concede á la gente de color el derecho 
de tomar parte en las elecciones de los representan­
tes de la nación. En San Francisco, los negros resi­
dentes han celebrado por medio de una manifestación 
pública, muy bien acogida por el resto de la pobla,- 
cion, la ratificación citada. Recorrió las calles princi­
pales con música militar y con la bandera de los Es­
tados-Unidos, una procesión de miles de negros y 
mulatos de ambos sexos..

asunto en que tenían inferes todos los españoles^ 
T n trandoen la  órden del dia, fueron aprobados 

debate varios dictámenes y leyes, que por la po- 
Rius faé imposible adivinar cuálesSr.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Nueva York 18 Mayo.
El general Caballero de Rodas ha retirado la ór­

den disponiendo que los cubanos que quisieran ir á 
los Estados-Unidos debian dar una fianza de 5.000

blaciones, lo que desde luego creemos cierto de la pri- I fuertes como garantía de que no tomarían par-
mera, cuyo espíritu revolucionario es | te en ninguna conspiración contra España

Dice el Diario de Zaragoza:
«El 24 de .\bril próximo pasado se resolvió por el

ministerio de la Gobernación (nosotros creemos que
debia ser por el Consejo de Estado) la protexta de los 
concejales últimamente elegidos por el distrito de la 
Lonja, de esta ciudad. Esta comunicación urgerile fué 
trascrita á los interesados el 14 del actual. Y es deli­
cioso el pi ¡mero de los considerandos en que apoya su 
resolución el Sr. Rivero. Dice así: «Considerando que 
no Imbiéndose disuello este (el ayuntamiento), ni ningún 
otro, de los que la suprema necesidad de conservar 
el órden público hizo preciso disolver,o etc.

Ahora, aten Vds. cabos; y nieguen que el funda­
mento de la dichosa resolución está claro y es capaz 
de convencer.

¡Ay, Sr. Rivero, Sr. Rivero, quién habia de esperar 
esta salida del talento de V. E. I

Dicen de Barcelona con fecha 17:
«Escoltados por dos compañías de voluntarios lle­

garon ayer tarde á esta ciudad de veinte y cuatro á 
treinta presos procedentes de San Feliu de Codinas, 
los cuales están complicados, según parece, en el mo­
tín habido hace pocos dias en aquella población.»

Ha salido de Barcelona para Madrid una comisión 
de los plateros de esta capital para gestionar con el 
ministro de Hacienda sobre las nuevas tarifas de la 
contribución industrial en la parte quo les con­
cierne.

SECCION EXTRANJERA.
Cuando ayer asegurábamos que la modificación 

llevada á cabo en el ministerio que preside M. Olli 
vicr no habia sido bien recibida por la opinión públi­
ca, estábamos en lo cierto. En vano la Franco intenta 
(lisimnlarla mala impresión que ha causado la elec 
cion poco acertada del jefe del gabinete; casi todos 
Sus colegas, al juzgar este suceso, se expresan en tér­
minos poco lisonjeros.

Véase en prueba de este aserto lo que dicen los 
Organos más importantes de la pren-a parisiense.

El Journal des debáis confiesa que el gabinete ha 
logrado reconstituirse sin modificar su naturaleza, y 
sin apoyarse en la derecha, pero en cambio dice que 
ni M Mego tiene toda lá altura que seria menester 
para ocupar con provecho del país un puesto nun­
ca más comprometido que en las circunstancias 
actuales, ni M. Plichou puede inspirar gran confian­
za á los partidarios de la libertad comercial, con 
cuyas doctrinas económicas no parece estar muy 
conforme.

La Liberté aún es un poco más acre, y en su len 
guaje deja traslucir un si es no es de despecho: para 
reemplazar, dice, en el ministerio de Negocios ex 
tranjeros al conde Darú, que era diputado con el du 
que de Grammont, que no es, ni diputado ni senador 
y en el de Instrucción pública á M. Segris coa mon - 
sieur Mege, y en el de Obras públicas al marqués de 
Talhouet con M. l’lichon no valia la pena de haberlo 
pensado tanto, ni de haber tenido durante ocho dias 
á Francia y á la Europa entera esperando la forma- ’ 
cion de un gran ministerio que tuviese condiciones 
de larga vida.

La Opinión Naiionale encuentra la combinación bas­
tante satisfactoria, pero considera el ministerio como 
de transición, y juzga que no será bueno sino según 
el rumbo que tomo. No ppede retroceder, dice, pero 
puede marchar y debe esperarse que no permanezca 
estacionario.

Le Temps acepta también, pero solo como una tran­
sacción, el resultado de las últimas negociaciones mi­
nisteriales: indica que el nombramiento del duque de 
Grammont obedece á altísimas infinencias, y  que al 
designar para las otras dos carteras vacantes á mon- 
sieurMegey áM. Plichon, Ollivier ha seguido una 
política de balancín dirigida á facilitar entre el cen­
tro derecho y el izquierdo la armonía interrumpida 
por el voto plebiscitario; veremos, dice, cómo acogen 
los interesados estos propósitos.

Le Francais cree que el ministerio hubiera podido 
ser peor, y El Siede opin& que carece de significa­
ción: Le Monde lo juzga incoloro, y La Gazettede Fran­
co vé que se han nombrado tres ministros, pero que 
no se ha formado un ministerio.

Con lo dicho basta para justificar nuestra creen­
cia, y á mayor abundamiento, la aprobación de la 
misma France os tan tibia, que no puede meaos de 
traer á la memoria la circunstancia de ser su inspira­
dor M. déla Guerouniere, que, como es sabido, tenia 
aspiraciones al ministerio de negocios extranjeros.

Se cree que mañana podrá por fin verificarse la 
ceremonia solemne de dar cuenta al emperador del 
resultado del plebiscito: al dia siguiente se cantará 
un Te Deum en todas las iglesias de Francia.

El cuerpo legislativo no habia podido aún reanu­
dar sus tareas, necesitando todo su tiempo para lia- 
cer el escrutinio general de la votación del dia 8: en 
el Senado estaba á la órden del dia uua petición para 
eximir del timbre los escritos y folletos dedicados ex - 
elusivamente á materias económicas: creíase que 
M. Michel Chevalier combatiría el dictamen de la co-

Por hoy, y mientras no tengamos noticias más 
detalladas no nos parece oportuno entrar en largas 
c onsideraciones sobre este acontecimiento que era 
ayer en todos los círculos políticos, objeto de los más 
diversos y apasionados comentarios.

I.a Gaceta de Florencia anuncia que una partida de 
insurrectos que recorría la provincia de Grosetto cu 
Toscana ha sido cercada por las tropas y obligada á 
rendirse, quedando prisioneros el jefe y los cuarenta 
y un individuos que la componían. Reinaba completa 
tranquilidad en Calabria.

La comisión de presupuestos ha introducido una 
economía de dos millones de francos en el correspon­
diente al ministerio de Obras públicas.

De El Telégrafo Autógrafo tomamos las noticias si 
guientes:

«El plebiscito, no solo ha asegurado el órden en 
Francia, sino que disi a las dificultades exteriores; 
hé aquí el significativo párrafo de la Gaceta general 
del Norte:

«Si admitimos que el último plebiscito francés 
sea un heheo importante para nuestros vecinos y que 
pueda tener serias consecuencias, no se pueda pre­
tender que el principio, cuya aplicación es-aquel, 
pueda quedar siu influencia en las naciones euro­
peas.

Basta echar una rápida ojeada sob e el desarrollo 
social y político de los diversos Estados en los últimos 
ochenta años, para reconocer el gran efecto que ha n 
tenido sobre la legisiacion y las instituciones políti­
cos del extranjerolos principios llamados de 1789, que 
representan en la Constitución francesa los derechos 
fundamentales de los ciudadanos.

Esta Constitución ha sido mirada, no solo por los 
liberales de la parto del Rhiu, sino que evidentemen­
te ha servido de base al proyecto de Estatuto hecho 
por la Prnsia en 1843 y á la Constitución otorgada á 
dicho reino, posterior á esta fecha. En los demás Es­
tados de Europa han tenido una influencia análoga 
las instituciones políticas de Francia.

Seda mucha importancia esta tardo al hecho de 
haber llegado al Cuerpo legislativo muchas exposicio­
nes do diferentes departamentos, solicitando el dere­
cho de nombrar directamente sus alcaldes.

La ley sobre la prensa y la que ha de recaer en la 
cuestión del timbre, parece que no se discutirán por 
ahora.

Algunos periódicos anuncian los cambios que es­
tán para efectuarse en la guarnición, cuya causa se 
atribuye á la votación de algunos regimientos. Estos 
rumores c irecen de fundamento.

Acaban de pedirse los coches de gala que astacio- 
nan eu el Petit-Trianon (Versalles), y que no salen en 
público, sino en circunstancias memorables.

Se señala á M. de la Tour d‘ Auvergne para reem­
plazara! duque de Grammont en la embajada de Viena.

El príncipe Pedro Bonaparte, á quien los periódi­
cos habían hecho viajar por Suiza, Bélgica, Italia y, 
en ñu, por todas partes, sigue siempre eu Auteuil.

Rehúsa enérgicamente el marcharse: y ¿con qué 
derecho se le podría obligar habiéndole declarado 
inocente el tribunal?

Corren rumores de que descontento el emperador 
con esta negativa, le ha retirado la pensión, y que el 
príncipe se verá obligado por lo tanto á vender sns 
tierras de los .Ariennes.

La administrativa 3' la política no están aquí tan 
ligadas como en España , y  ésta, en lugar de pertur­
bar con todos sus cambios las condiciones normales 
de aquella procura mejorarla; muy eu breve se presen­
tará á la Cámara un proyecto de ley, con el objeto de 
aumentar los sueldos proporcicnalmeute á las clases 
civiles, cuyo haber no pasa de 2.500 francos.

Los príncipes de Gales dieron anteayer una comi­
da en Marlbouroug-House. Figuraban entre los convi­
dados el duque de Cambridge, el embajador de Tur­
quía, el marqués de la Valette, el embajador de 
Francia, el ministro de Dinamarca, Mad. de Bulord, 
M Molcy, ministro de los Estados-Unidos y Mad. .Mot- 
le3% el duque y la duquesa de Stuterland, el conde de 
Derby, M. d'Israely y la viscoudesa de Beaconsfidel, 
su mujer, lord y lady Montcaster, etc.

Nos dan los siguientes detalles de Berlín sobre la 
e'itrevistade los dos soberanos.

El emperador Alejandro de Rusia, acompañ<”ido de 
los dos grandes duques Wladimir, Alejandro Witsch, 
y Nicolás Nicolaje Witsch, ha llegado ayer mañana á 
Berlín, procedente de San Petersburgo y con direc­
ción á los baños de Ems.

El rey Guillermo con todos los príncipes de la fa­
milia real de Prusia, aetualmeate en Berlín, 3’ rodea­
dos de su servidumbre, estuvieron en la estación del 
ferro-carril del Este para recibir al augusto visitante,

Lisboa 19.
El mariscal Saldanha se ha pronunciado hoy al 

frente de seis batallones de la guarnición do esta 
ciudad al grito de ¡abajo el gobierno! apoderándose
del castillo de San Jorge.

£( rey ha aceptado la dimisión del ministerio, en­
cargando al mariscal Saldanha la formación del nue­
vo  gabinete.

Créese tolo terminado.
Lisboa 19 (recibido con retraso).

Detalles sobre los acontecimientos de hoy:
A la una de la madrugada el mariscal duque de 

Saldanha, al frente de una parte de la guarnición su­
blevada contra el gobierno, compuesta de las tropas 
acuarteladas en el castillo de San Jorge y en el cuar­
tel de infantería, á la cual se uaieron el regimiento 
número 10, aunque no ,por completo, la mitad de los 
batallones núm. 16 y núm. 2 , y una sección de arti­
llería se dirigió al palacio de Ayuda, actual residen­
cia del rey, coa objeto de pedirle la destitución del 
ministerio.

La guardia del palacio dispúsose á resistir, y al 
presentarse las fuerzas revoltosas hizo fuego sobro 
ellns, trabándose una lucha en la cual resultaron sie­
te muertos y 30 heridos.

A las cuatro de la madrugada el duque de Sal­
danha entró en el palacio, celebrando una larga con­
ferencia con el rey.

Fuó llamado el duque de Loulé, presidente del 
Consejo de ministros, que presentó inmediatamente 
su dimisión.

El rey encargó al duque de Saldanha la formación 
del nuevo Gabinete.

Ocúpase en su formación, conservando él la car­

tera de la Guerra.
Corro el rumor de que el movimiento ha sido se­

cundado en Oporto y otras poblaciones.
La ciudad ha permanecido tranquila.
El movimiento ha sido puramente militar.
Las transacciones comerciales continúan como de 

habitual.
Desde las ocho de la mañana las tropas vuelven á 

estar en sus cuarteles.
La disolución de las Córtes es inminente.

Lóndres 19.
El jefe de Hacienda de Portugal en Lóndres des­

miente públicamente los rumores de un nuevo 
prestito portugués.

París 19.
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 75,15.
El 3 por 100 español interior á 26 Ijd.
El 3 por 100 id. exterior 1869 á 30 IjS.
El 3 por 100 id., id., 1869 á 30 I1I6.

Barcelona 19.
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado á 27,50.
Bonos á 68,50.
Subvenciones de ferro-carriles á 50,40.

sin
ca voz del

' " 'S s t o  á discusión el proyecto de ley 
provincial, se leyó el titulo 2 .’ y dos enmiendas 
los señores Coll y Moncasi y Pascual 3 Gem •

A nombre de la comisión manifestó el &r. Herrero
que no se admitían estas. , , , 1

El Sr. Coll y Moucasi combatió la totalidad del ti - 
tulo, en su capítulo 5.°

Suspendióse el debate para dar lugar al señor mi • 
nistro de la Gobernación á leer dos telegramas pro­
cedentes de Lisboa. iw  1

Por el primero manifestaba al ministro de Estado 
el plenipotenciario de España eu aquella córte, que 
el mariscal duque de Saldanha, con doi regimientos 
se habia sublevado, apoderándose del castillo de San 
Jorge. L ;S tropas del gobierno estaban posesionadas 
del «Terreiro do Paco.»

Por el segundo se dejaba entrever la victoria de 
los revolucionarios, puesto que iadicaba la posibili­
dad de que el mariscal entrase á formar nuevo miuis- 
tei’io.

Preguntó el Sr. Figueras qué bandera enarbola- 
bau los sublevados y qué lema tenia el movimiento.

Dijo que el ministerio nada sabia ni era prudente 
entrar en explicaciones. Por lo demás, conocidísimo 
es el general Saldanha y conocida su tendencia.

Reanudó su interrumpida peroración el Sr.Coll 
y Moncasi combatiendo el articulado del cap. 5.* que 
traía de la organización de los ayuntamientos.

Contestó al orador el Sr. Morales Diaz, de la comi­
sión, demostrando que la ley actual era la más acep 
table para las aspiraciones de los pueblos, porque 
hermanaba el interés individual con el bien público.

En su concepto, las anteriores siempre tenderán 
más ó inénos á la centralización, siendo esta la única 
verdaderamente desccutralizadora.

Rectiflca'’on los Sres. Coll y Moncasi 3' Morales 
Diaz.

Obtuvo después la palabra en contra el Sr. Tutau. 
Consideró erróneo suponer que los municipios ejer­

ciesen tan solo funciones administrativas en un país 
donde todas las corporaciones tienen carácter po­
lítico.

Dijo qué en la elección de ayuntamientos se fal­
seaba el sufragio universal, puesto que solo podían 
ser concejales los contribuyentes.

El Sr. Herrero, de la comisiou, negó que la opinión 
política individual de los concejales pudi '.ra influir en 
los acuerdos de la corporación de un modo favorable 
á determidada idea.

I Tampoco creyó que el sufragio con trdes decisio­
nes se menoscabase.1 Rectificó el Sr. Tutau y consumió el tercer turno 
en contra el Sr. Diaz Quintero.

En Opinión de S. S. la p o lítica  es una c ie n c ia  tan 
e x a cta  co m o  las m atem á tica s , y com o  tal tiene sus 
reglas.

Creyó necesario que las minorías tuviesen repre­
sentación legal en el municipio, á fin de que esta fue­
se la del pueblo.

Da lectura el señor ministro de Estado á un nue-. 
telegrama de Lisboa, cuyo resúmen es el si-

capltal, asistieron ayer á domicilio á 4.180 enfermos 
y dieron de alta á 37.

En las casas de socorro fueron auxiliados 48 acci­
dentes.

El dia de San Isidro, un terrible pedrisco que des­
cargó en la jurisdicción de Navalcarnero, destruyó 
los campos y ocasionó la muerte de un labriego, cau­
sando graves lesiones á una mujer.

de

vo
guieute:

«A la una de la madrugada se sublevaron los bata­
llones núms. 2,7 y 16 al grito de ¡viva Saldanha! unié- 
ronsele otros cuerpos y artillería, se encaminaron al 
palacio de Ayuda, trabándose un combate entre la 
guardia y los sublvados. a quienes se incorporaron 
luego aquellas, penetrando en palacio.

A las cuatro conferenció el duque de Saldanha con 
el rey y fué llamado el de Loulé por el monarca, y 
admitiéndole S. M. la dimisión, fué nombrado presi­
dente del Consejo y ministro de la Guerra el mariscal 
Saldanha.

A las ocho, la población presentaba su aspecto or­
dinario.

Circulaban rumores de que habían ocurrido análo­
gos movimientos en Oporto y otros puntos.

Volviendo á la discusión, rebatió los cargos del se­
ñor Diaz Quinté'ro el Sr. Morales Diaz, rectificando am­
bos señores.

Se suspende la discusión, y obtenido la palabra 
el Sr. Pascual y Genis, para apoyar una enmienda

Ni esta ni la del Sr. Coll y Moncasi fueron toma­
das en consideiacion por las Córtes.

El Sr. Benot defiende una enmienda, y se levantó 
la sesión.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

París 18.
El gobierno ha dado órden de que salgan inme • 

diatamente tropas con dirección á la frontera para 
impedir que se refugien en el territorio pontificio los 
restos de la partida de 80 garibaldinos derrotada en 
Toscana.

París 18.
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 74,95.
3 por 100 español interior á 26 1(4.
3 por 100 id. exterior 1867, á 30 7t8.
El 3 por 100 id. id., 1869, á 30 I1I6

Barcelona 18.
En la Bolsa se cotizan:
Consolidado á 27,10.
Subvenciones 50,00. •
Bonos del Tesoro á 69.

París 18 (recibido con gran retraso) á causa del 
mal estado de las lineas.

El «Diario oficial» de la noche, hablando de la im­
presión que el plebiscito ha producido en Europa, 
dice que todos los gobiernos consideran el escruti­
nio del 8 de Mayo como un triunfo moral y material 
para los intereses generales.

En el Cuerpo legislativo, después de la aproba­
ción de los dictámenes de las comisiones sobre el 
plebiscito, el presidente, Sr. Schneider, declara que 
la votación se ha realizado con regularidad. (Vivas 
al emperador en los bancos de la derecha y en el 
centro.)

El Sr. Julio Simón quiere hacer algunas observa­
ciones, pero no consigue hacerse oir ú causa de la 
grande agitación que promueve en la Cámara. Por fin 
pasa esto á la órden del dia y el Sr. Julio Simón 
anuncia una interpelación sobre el plebiscito. Sin 
más incidente levántase la sesión. En una de las pro 
ximas espérase un debate borrascoso.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español interior, á 26,50.
El 3 por 100 español exterior, á 31 1]8.
El 3 por 100 español exterior, 1869, á 30 5|16.
El 3 por 100 francés, á 74,75.
El 4 li2 por 100 id., á 103,75.

Lóndres 18.
Consolidados ingleses á 94 1(2.
El 3 por 100 portugués, á 34 li4.
3 por 100 español estorior de 30 3\8 á 30 1(2.

Francfort 18.
El 3 por 100 español exterior, 1869, á 29 3\4.

Florencia 19.
El «Diario oficial» confirma la dispersión de la par­

tida republicana de Reggio. La tropa, en un encuen­
tro que tuvo con ella, hizo tres prisioneros y cogió 30 
fusiles, resultando un rebelde muerto. El periódico 
oficial añade que las poblaciones prestan su coope­
ración á las autoridades para esterminar las partidas.

GACETILLAS.

em-

CORTES CONSTITUYENTES.

Sesión del dia 19 de Mayo,
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RÜIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres, y leída el acta de la an­
terior por el señor secretario Rius, fué aprobada.

Varios señores diputados presentan diferentes ex­
posiciones.

No se tomó eu consideración por 27, en contra de 
19, una proposición de ley concediendo pensión de 
mil pesetas á la viuda del comandante D. José Ne­
vado.

Se dió lectura á otra encaminada á que uo se con­
cediesen pensiones que no estuvieran apoyadas en 
las leyes, y después de aprobadas las cuentas del 
Estado.

Después de apoyarla su autor, el Sr. Gomis, fuó 
tomada en consideración por la Cámara.

Preguntó el Sr. Sánchez Ruano qué noticias tenia 
el gobierno de los sucesos ocurridos en el vecino rei­
no lusitano.

Contestó el señor ministro de la Gobernación que 
el mariscal Saldanha se habia lanzado en armas al gri­
to de unión ibérica; pereque el gobierno portugués 
con sus fuerzas ocupaba posiciones importantes.

A excitación del mismo Sr. Sánchez Ruano mani­
festó el Sr. Rivero que la gravedad del suceso le 
zaba á ser parco en dar detalles, ofreciendo facilitar 
á las Córtes los despachos que se recibiesen sobre uu

Dicen de Córdoba que el estado de la herida de
Lagartijo es excelente, y después de levantado el 
apósito se cree que su curación tardará solo ocho 6 
diez dias, pudiéndose asegurar, no solo que tomará 
p.irte en las corridas de la féria próxima, sino que po 
drá tal vez cumplir sus compromisos pafa los dias an­
teriores.

«El hermano Bartolo,» periódico de Castellón de
la Plana, publica en su último número la siguiente 
esquela de defucion:

La industria y el comercio (han fallecido). Sus afli­
gidos padres los contribuyentes, su hermana la agri­
cultura y demás parientes, participan al pueblo tan 
insen.sible pérdida, y le suplican se sirva concurrir 
el l.° de Junio á la casa mortuoria, que lo es el go- 
bieruo de provincia, donde reside la administración 
económica, ú fln de acompañar el cadáver al cemen­
terio de España con honra.

Se suplican los andrajos.
El duelo se despide en la casa de beneflcencia.
Ha fallecido en esta córte el Exemo. Sr. brigadier 

D. Juan Casani y Orón. Acompañamos á su familia en 
su justo dolor.

Hé aquí una anécdota contada por Thomas Grimm 
eu el Pelit Journal:

«Fontenelle convida á comer á Laharpe, previ­
niéndole que tiene unos espárragos esquisitos.

—¿Con qué salsa? le pregunta Laharpe inquieto.
—Con la salsa blanca, responde Fontenelle.
Laharpe hace un gesto de disgusto; si él y su aaai 

go son igualmente aficionados á los espárragos, están 
divididas las opiniones en la cuestión de las salsas.

Después de discutir mucho, se conviene en que 
los espárragos de Fontenelle se dividirían en dos mi 
taJes, condimentada cada cual con distinta salsa.

La hora de comer estaba próxima, cuando vienen 
á avisar á Fontenelle de que Laharpe acaba de exha 
lar el postrer suspiro, víctima de una súbita enfer 
medad.

Fontenelle, impresionado por la noticia, grita á su 
cocinera.

—Con la salsa blanca todos.
El estómago habia vencido al corazón.
Los módicos del cuerpo de beneficencia de esta

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS
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27-05 27-25 20 »
27-15 27-60 45 ]>
27-00 ^7-23 25 >

32-00 » 100
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00-00 00-00 » ))
00-00 00-00 f •
23-00 23-00 )) V

Billetes hipotecarios.............. 101-35
97-25
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137-50 138-00 50 ))
67-80 68-00 20 »

FF-IIRO-CARRILES.
50-40 50-00 » 40
49-75 00-00 » ))

iH do 9fi uno......................... 00-00 00-00 » »
00-00 00-00 > I

CARRETERAS.
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 9

00-00 00-00 » »

CUMBIOS.
50-20 50-15 5

París á  8 d. v......................... 5-23 5-23 » )>

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San Bernardino de Sena y Santa 
Basilisa, mártir.

C ultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas eü 
la iglesia del Cármen Calzado, donde principia la no­
vena á Santa Rita de Casia. Por la mañana habrá mi­
sa mayor y predicará D. Ignacio Vililla, y por  ̂
de á las seis será orador D. Jaime Cardona.

En San Ginés y en la capilla del Santísimo Cris 
de la Salud habrá misa cantada con manifiesto.

En la iglesia de monjas Agustinas de Santa s 
bel continuará á las cinco y media de la tarde la n •• 
vena de Santa Rita de Casia, y dirá el sermón en 
ejercicios D, Juan Bautista Vinader.

Sigue la devoción de las Flores de Mayo en 
quio de María Santísima, en las Carboneras, San '  
dro, San Márcos, Italianos, Calatravas, .Santo 
y en el oratorio del Olivar.

ESPECTACULOS.

TEáTRO NACIONAL DE LA OPERA. ^ ^  
Amor de madre.-Concierto por la celebre P 
señorita D'Herbil. . ,

zarzuela .—A las ocho y media.-El
enreda.—Exhibición de la fuente maravillosa.
mas uno cero.

teatro  de VERANO.-A las „on-
—Tomasillo el saboyano.—Baile.—di ^

media.—Lluvia de oro.

del cisne, 
siente.

ALARCON.-A las ocho y
■-Alza y baja.-En la cara está la ¿ ¿ama

CIRCO DE PRICE.-A las ochoy “7-L\volo. 
Blanca.-Ejcrcicios ecuestres y gimnásticos. •
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